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El tono también puede cambiar de nivel, el cual 
se representa con otro símbolo pequeño después de 
una sílaba: 

 
tono bajo-medio Ç 

tono bajo-alto Ð 
tono medio-alto æ 

tono alto-bajo Æ 
 
Ejemplos: 

quiÇ basura 

liÐ tepejilote 

teguaæ aretes 
jijmiÆ cebolla 

 

Las sílabas que llevan acento ortográfico se 
pronuncian con más fuerza que las sílabas sin 
acento, como en las siguientes palabras: 

 
líç flor 
Cuáð Tierra Caliente 

guíÆ aire 

ñíiÇ  puerco 
lóoÐ nopal 

nißéeæ mecapal 
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Cuando la j se encuentra antes de la l, m, n, ñ, 
ng o g, se oye como una exhalación.  Observe la 
diferencia que hay en la pronunciación de los 
siguientes pares de palabras: 

 

jmooÆ petate y mooÆ hoja 
jnëëÆ ejote y nëëÆ oscuro 

jngaßrÇ mató y ngúuÇ carne 

jloßç bonito y loßç te bañas 
jñiÆ vena y ñiÇ hilo 

jgoßÆ podrido y góoßÆ tu país 
 

Hay que hacer notar que la combinación ng en 
chinanteco no se pronuncia como en español, sino 
como en las palabras: 

 
ngúuÇ carne y ng÷Æ chayote 

 
La combinación ds se pronuncia como en las 

palabras: 
 

dsiiÆ perro y dseeð pecado 

 
Hay tres niveles de tono en chinanteco, los 

cuales se representan con símbolos pequeños 
después de una sílaba: 

tono alto ç  tono medio ð  tono bajo Æ  
 
Ejemplos: 

seßç cangrejo 

güeanßð llegaste 

jîßÆ  naranja 
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Cuando la vocal se subraya, indica que se 
pronuncia por la nariz, a diferencia de las que no se 
subrayan.  Observe la diferencia que hay en los 
siguientes pares de palabras: 

 
taÐ trabajo  y tâÇ pájaro 

jiiÐ camote  y jîîÆ año 
tuÆ pollo  y tûÇ guitarra 

sëëÐ labios  y s××Ð temazate 
 

El signo o la letra ß se llama saltillo.  Cuando el 
saltillo se encuentra inmediatamente antes de una 
consonante, parece que la consonante se pronuncia 
con más fuerza.  Observe la pronunciación de los 
siguientes pares de palabras: 

 
ßmooÆ hielo y mooÆ hoja 
ßlooÆ piedra (para lavar) y looÆ cuero 

 

Cuando el saltillo se encuentra al final de una 
sílaba, indica que la pronunciación de esa sílaba 
termina bruscamente.  Observe la pronunciación de 
los siguientes pares de palabras: 

 
taßÇ miel y taÐ trabajo 
cuéeßÐ jícara y cueeÆ larga 

 

 
 

Introducción 

El presente libro contiene cuentos y relatos en 
español y en el idioma chinanteco tal como es hablado en 
el municipio de Santiago Comaltepec, distrito de Ixtlán de 
Juárez, Oaxaca. 
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Aclaraciones sobre el alfabeto  
chinanteco 

Las letras del alfabeto chinanteco son: 

a  b  c  ch  d  ds  e  ea  f  g  h  i  ý  j  l   

m  n  ng  ñ  o  ø  p  q  r  s  t  u  ë  y  ß 
 

De estas letras, cuatro vocales no se encuentran 
en el español y son las siguientes: 

 
ý como en la palabra  jýÆ lumbre 

ø como en la palabra  uöð terreno 
ë como en la palabra tïëÇ rifle 

ea como en la palabra jeaÇ araña 
 

Cuando la vocal es doble (aa, ee, eaa, ii, ýý, oo, 
øø, uu, ëë) indica que tiene una pronunciación más 
larga que la de las vocales simples.  Observe la 
diferencia que hay en la pronunciación de los  
siguientes pares de palabras: 

 
jiÆ libro y jiiÐ camote 
ñiÇ hilo y ñiiÆ pasto 

fýÇ camino y fýýÆ pueblo 

tuÆ pollo y tooÆ plátano 
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caballos y regresó a su casa. Llevaba tres caballos con 
carga e iba montado en otro caballo. 

Su esposa se puso muy contenta cuando él llegó con 
mucho dinero. 

Cuando el compadre rico se enteró de que su 
compadre pobre ya era rico, fue a preguntarle: 

—Amigo compadre, ¿cómo le hiciste para volverte 
rico? 

El compadre pobre contestó: 

—Compadre, es que fui a sentarme junto al río, y 
allí vi el dinero. Entonces metí la cabeza al río y logré 
sacarlo. Así fue como me volví rico. 

—Bueno, entonces así hiciste —contestó el 
compadre rico. 

—Así lo hice compadre —contestó el compadre que 
anteriormente era pobre. 

El compadre rico fue a sentarse junto al río. Metió 
su cabeza en el río, pero lamentablemente, se cayó, y ahí 
se ahogó. 

De esa manera termina el cuento de los dos 
compadres. 
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Poco tiempo después, las personas se acostaron y se 
durmieron. También el compadre se acostó, pero no podía 
dormir, ya que hacía mucho frío. De repente se acordó de 
que llevaba las cosas que había comprado en el mercado. 
Y pensó: “¿Por qué estoy pasando frío si aquí tengo las 
cosas que compré para cuando hace frío?” 

Entonces se puso la máscara, el sombrero y los 
zapatos. Se levantó y se sentó cerca de la fogata y empezó 
a pitar con su silbato. 

De repente se despertaron las personas, y vieron al 
compadre que estaba sentado cerca de la fogata silbando. 
Primero se despertó uno de ellos y cuando vio que alguien 
estaba sentado cerca de la fogata y que estaba silbando, 
tuvo miedo. Despertó a su compañero y le dijo: 

—Mira a ese que está sentado allí. ¡Es el diablo! 

Rápidamente se levantaron los dos hombres y se 
echaron a correr. El compadre los seguía, ya que no sabía 
el motivo por el cual corrían. De repente llegaron cerca de 
un peñasco. Y ahí se cayeron, pero el compadre no se 
cayó. Cuando regresaba a la fogata pensaba: 

—Voy a ver que es lo que abandonaron, ya que 
dejaron cuatro caballos. 

Al llegar al lugar de la fogata, vio que el equipaje 
estaba repleto de dinero, y se puso muy contento. Esperó a 
que amaneciera y empezó a poner el equipaje sobre los 
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—Este se ocupa cuando hace frío. 

—Bueno, está bien —contestó el compadre. 

Después de eso, pasó por un puesto de zapatos, y le 
preguntó a la persona que vendía: 

—¿Qué precio tienen esos zapatos? 

La persona contestó: 

—Esos valen cuatro pesos. 

El compadre compró los zapatos. 

Eran unos zapatos largos, y se veían muy feos. 
También la máscara estaba muy fea. El sombrero era 
grande y el silbato pitaba muy feo. 

Después de haber comprado todo eso, regresó a su casa. 

Al día siguiente, muy de mañana, acordó con su 
esposa en ir a trabajar. Entonces se fue al monte. Al 
anochecer encontró a dos personas que habían hecho una 
fogata grande y quienes le dijeron: 

—Siéntate un rato a calentarte con nosotros. 

El compadre contestó: 

—Gracias, me quedaré, porque ya es de noche. 

Entonces se quedó ahí con ellos quienes estaban 
cerca de la fogata. 

7 

MýÐ cal÷ßðnaaß jaangÆ cueanuuÆ 

Lab nijmeeÐe júuç mýÐ cal÷ßðnaaß jaangÆ 

cueanuuÆ. 

CôôÆ jmýýÐ e guatýßlóð SantiáaÐ jô ngýýð 

jeeÐ fýýÆ góoÇo jô cajínßÇn jaangÆ dseaÆ góoÇo î 

siiÆ Fideeð jô cajíñßð s÷ßrÆ jneaÐ: 

—¿Jáç dséçeeß taÐ cueanuuÆ milíç na còôßÐ 

náßç MoongÐ? 

Jôbaß caf÷ýðýre: 

—Dséçbaaß. 

Jô mýÐ nýcaßlóoð jô cangóðbaaß, jô mýf÷ýngÆ 

cadseábÆ ieeÆ mýÐ caßuøøðnaaß jeeÐ fýýÆ.  Jô mýÐ 

caguiéðnaaß fýÇ côôÆ lýÐ siiÆ GuaÆ MýgooÐ, jô 

caßíð nïëç.  Jôb canaangðnaaß seeðnaaß jýÆ 

cueanuuÆ. 

Jô malýýÐguýjië lajô caguiéðnaaß fýÇ côôÆ 

lýÐ siiÆ GuaÆ CuýrößÆ, jô dsíngßð nýtûûÆ jm÷ýÇ jô 

canaangðnaaß lýßleeðbaaß jóng.  Dsëß lýfaß 

ngóðbaaß táßð la quìîßÐ jm÷ýÇ lado. 
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Jô mýÐ caguiéðnaaß côôÆ lýÐ siiÆ LúußÐ 

TujmýýÆ, jôb caséðe jýÆ l÷ßç cóoßÐ fýÇ côß jôb 

cajnéngð jaangÆ cueanuuÆ.  Jô dsifýbÇ cajieeÐe 

tïëÇ quiéðe lýÐ íiÇ cuéeÆe jô caßúuðureß, jô mýÐ 

cangooÆ jô nýcang÷ýmðbreß, jô caß÷ýngðneß catýÇ 

taangÐneß catýÇ guiáßç fýÇ. 

Jô dseángßð moluuÐreß nicat÷Æ mýßtïëÇ jô 

dsifýÇ ladob cajúngðneß.  Jô ng÷Æ jô 

cateeðnaaßreß ngóßðnaaß fýÇ fýýÆ.  Jô caguiéßðnaaß 

laßîîð côôÆ guienïëÇ fýÇ quíðnaaß. 

Jô dsifýÇ mýÐ caguiéßðnaaß jô caßu÷ýmðbreß.  

Jô mýf÷ýngÆ cajneábð mýÐ catóßÇ jmooðnaaß 

jmáßðjië ngúuÇ.  Jô lajôb calýseáÆ ngúuÇ quiáßð 

jmýnooæ quiáßð jmýýÐ SantiáaÐ. 
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Después de esto se fue a otro puesto del mercado. 
Llegó a un puesto de silbatos y le preguntó a la persona 
que los vendía: 

—¿Qué precio tiene este silbato? 

La persona le contestó: 

—Ese vale un peso. 

Entonces aquel hombre compró el silbato y le 
preguntó de nuevo al vendedor: 

—¿Para qué se ocupa el silbato? 

El vendedor le contestó: 

—Se ocupa cuando hace frío. 

—Bueno, está bien —contestó el compadre. 

Después de eso, pasó por donde alguien vendía 
sombreros, y le preguntó: 

—¿Qué precio tienen los sombreros? 

El vendedor le contestó: 

—Estos valen dos pesos. 

El compadre compró un sombrero y le preguntó de 
nuevo al vendedor: 

—¿Para qué se ocupa este sombrero? 

El vendedor le contestó: 



112 

—¿Qué voy a hacer con ese excremento de burro? 
No sirve para nada. 

Cuando llegó a la casa de una persona bondadosa, le 
preguntó: 

—¿Usted no compra excremento de burro? 

La persona le contestó: 

—¿Qué voy a hacer con ese excremento de burro? 
Aquí tienes diez pesos para tu comida, ya que no voy a 
ocupar este excremento de burro. Por eso ve a tirarlo por allá. 

—Está bien —contestó él. 

Entonces fue a tirarlo. 

Cuando regresó a su casa, pensaba: 

—¿Qué compraré con el dinero que me obsequiaron? 

Entonces pensó en ir al mercado. Cuando llegó ahí, 
fue a un puesto donde vendían máscaras. Entonces compró 
una máscara, y le preguntó a la persona que vendía: 

—Oye, ¿para qué se ocupa esta máscara? 

La persona le contestó: 

—La gente ocupa esta máscara cuando hace frío. 

—Bueno, está bien —contestó el compadre. 

9 
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Cuando cazamos un venado 

Voy a contarles lo que nos pasó cuando cazamos un 
venado. 

Un día antes de la fiesta de Santiago Apóstol, 
mientras andaba en las calles de mi pueblo, me encontré 
con un paisano mío llamado Fidel, y me preguntó: 

—¿Quieres ir de cacería en la tarde con Raymundo? 

—Sí, vamos —le contesté. 

Estaba oscureciendo cuando salimos del pueblo, 
pues era muy tarde. 

Al llegar a un paraje conocido como Gua Migoo, 
entró la noche. Ahí pusimos las lámparas de cacería para 
poder ver. 

Tiempo después llegamos a un lugar conocido como 
Río Verde, ahí fue donde empezó a llover muy fuerte, y 
nos mojamos. Pero seguimos en medio de la lluvia. 

Cuando llegamos al lugar conocido como Agua Fría, 
alcé mi lámpara hacia una loma, y ahí apareció un venado. 
De inmediato bajé mi escopeta que llevaba bajo el brazo; 
le disparé, y le di. El venado dio un salto hasta la carretera. 
El disparo le pegó en el cuello, y al instante se murió. 

Después lo llevamos cargando al pueblo. 
Regresamos a nuestras casas a la una de la mañana y en 
cuanto llegamos, destazamos al venado. Cuando 
acabamos de repartirlo, ya casi estaba amaneciendo. 

Fue así como hubo carne para preparar caldo en la 
fiesta de Santiago Apóstol.    
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Los dos compadres 

Hace tiempo vivieron dos compadres, uno era rico y 
el otro pobre. El compadre pobre le preguntó al rico: 

—Oye, compadre, ¿cómo le hiciste para volverte rico? 

El compadre rico contestó: 

—Es que anduve vendiendo excremento de burro, y 
de esa manera me volví rico. 

—Bueno, si así lo hiciste —dijo el compadre 
pobre—, entonces también lo haré yo. 

Después de eso se fue a su casa, y cuando llegó, le 
dijo a su esposa: 

—Creo que iré a vender excremento de burro, y de 
esa manera nos volveremos ricos. 

—Está muy bien eso —contestó su esposa. 

Como tenían un burro en casa, fue a juntar bastante 
excremento del animal, y lo echó en un costal. Después se 
fue a vender el excremento. 

A los lugares que iba, la gente no quería comprar 
excremento de burro. Ya que en cada lugar al llegar decía: 

—¿No compran excremento de burro? 

Y la gente contestaba: 
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—CabóoÐ ruußð, ¿jialÐ cajméeæ ßnëÆ e 

calýseáÆ cuuð quíißð? 

Jôbaß cañíiÆ î cabóoÐ dseaÆ tiñíingð do jô 

cajíñßð: 

—CabóoÐ, móßç cangóð jneaÐ e ngoníÆi niÐ 

jmýýbÆ.  Jô jôb camóðo e cuuð do, jôbaß côß 

cateáÆbaa moniið fýÇ dsíiÇ jm÷Æ, jô lajôbaß cal÷ßð 

e caßuöøßÐø.  Jô lajôbaß e calýseáÆ cuuð quiéðe. 

—Jââð, lajôb nicajmeßð lýya —cañíiÆ î 

cabóoÐ dseaÆ seaÆ cuuð do. 

—Lajôb cajméðe, CabóoÐ —cañíiÆtû î 

dseaÆ lamýÐ tiñíingð do. 

Jô lajôb cajméeÆ î cabóoÐ do.  Jôbaß 

cangóðbre e cangogüearÆ fýÇ niÐ jmýýÆ.  Jô 

cateárÆ monirÐ fýÇ dsíiÇ jm÷Æ.  Jô éeßÐ dob 

catöiñßÆ.  Jô dob cajgóßrÆ jmýýÆ, jôbaß 

cajúmðbre jóng. 

Jô lanab cadséngð júuç cuento quiáßð 

gángð cabóoÐ. 

11 

Jial jmóoÆ dseaÆ taÐ còôßÐ güýtáç 

Lab nijmeeÐe júuç jial jmóoÆ dseaÆ taÐ fýÇ 

MoßiaÇ còôßÐ güýtáç mýÐ fíiñÆ uöð. 

Jô lajeeæ jîîÆ jm÷ýbÇ, mýÐ nit÷ð sýßÆ 

septiembre, jô fíingÆ dsea uöð còôßÐ güýtáç, côß 

lajeeæ jôbaß e uaÐ uöð.  Jô mýÐ nit÷ð sýßÆ 

noviembre, jô jýßÇtûr caléßÆ catùð e lacôß jaÆ 

nineangßð teáÆ guóoßÐ uöç, jôguý nißmeáð güíßÆ 

quiáßð cajô.  Jô mýÐ nit÷ð sýßÆ marzo, jô jýßÇtûr 

caléßÆ catùð, jô mýf÷ýngÆ taßrÇ seeÆ e lacôß 

mýf÷ýngÆ jnirÇ jmaÐ. 
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Jô lalab jniÇ dseaÆ jmaÐ fýÇ MoßiaÇ:  mýÐ 

nit÷ð jîîÆ e dsijneaÐ jmaÐ, jmangßð dseam÷Æbingß 

î ngýÇ quiêÇ côôÆ ßmaÆ e s×ßÆ e siiÆ ßmajnéð, jô 

còôßÐ e jôb jnirÇ jmaÐ.  Jôguý fýÇ quiniæbre íißÐ 

côôÆ tußmýßÇ e téeßÐ mýjùÆ quiáßrð.  Jô jalémßÆ 

dseaÆ jnirÇ la sýcáangßÐ mýßjùÆ quiáßrð, côß jnirÇ 

mýcu÷ýç còôßÐ mýjñïëç jôguý mýßmóßÆ. 
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Jô jôb cajiúiñßÆ î gángð do.  Jô dsëß î cabóoÐ 

tiñíingð do jaÆ catöiñßÆ.  Jôbaß caquýmßðtûr jô 

ýÇ dsíirÇ: 

—L÷ýÇ nimoobÐtùû eÐguý e caséerÇ do côß 

quiúungðguý cueaÐ caseáiñÇ do. 

Jôbaß caquýmßðtûr e fýÇ lýÐ cajêrÇ do.  Jô 

mýÐ caguiéiñßð fýÇ jô, jô ngárð jaléßÆ leeÐ e néeÇ 

do.  Jô dseángß¯ röøngðjië e téeßÐ cuuð.  Jô 

guiïðjië jmóorÆ jóng.  Jô lýcôß cajéeiñÆ e 

cajneábð jô canaaiñÆ tòôrÇ leeÐ cueaÐ, jô 

cangámßðbre fýÇ quiáßr¯.  Jô ngaiñßÇ téerÆ 

gaangÆ cueaÐ î quièêÆ leeÐ jôguý jaangÆ î guiiñÐ. 

Jô mýÐ caguiéiñßð fýÇ quiáßr¯ guiïðjië 

jmóoÆ dseam÷Æ quiáßr¯, côß guiéiñßð quièêrÆ 

jmiguiëbÇ cuuð.  

Jô mýÐ calýñiÇ î cabóoÐ quiáßr¯ î dseaÆ seaÆ 

cuuð lamýÐ jéengÇguý do e nýseabÆ cuuð cabóoÐ 

quiáßr¯ dseaÆ tiñíingð do, jôbaß cangórð e 

cangojmýng÷ýßæreiñß jô cajíñßð: 
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quiáßrð, jôbaß cafömßÇbre jóng.  Jô catößð rúiñßÆ 

jô cajíñßð: 

—Fýng na jøøngÐ î guiingÐ do.  Î ßlýmßç do. 

Jô dsifýÇ ladob caráaiñð cacuìîrÆ lajýÆ 

huáaiñð do.  Jô dob týßleáangÇ î cabóoÐ dseaÆ 

tiñíingð do, côß jaÆ ñirÇ jialýßÇ cuìîÆ î dseaÆ do.  

Jô éeßç côôÆ mýÐ caguilíiñð fýÇ ßnýßÆ jiáaÇ.  

13 

Jô lalab iaßÇ dseaÆ taÐ cu÷Æ:  jmangßð 

dseañëßÆbingß î iaßÇ taÐ cu÷Æ còôßÐ jm÷ýÇ ñíç 

ßmajl÷Æ.  Jô jaÆ dsilíingð dseam÷Æ faß e iaßrÇ taÐ 

cu÷Æ; dsëß dsilíimðbre lýfaß e dsicârÐ íibÇ e 

nidößð î dseaÆ jmóoÆ taÐ do. 
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Jô mýÐ ning÷Æ JmýßlýýÐ, jôbaß e u÷ngßÆ 

dseaÆ cuýýÆ.  Jô jmangßð dseam÷Æbingß î 

dsilíingð e dsißu÷ýngßÐ cuýýÆ, jô quiêrÇ côôÆ 

mejéeßæ e tòôÆ mocóoßrÐ, jô jôb lýÐ taßrÇ cuýýÆ 

quiáßrð lacôß u÷iñßÆ.  Jôguý quiêrÇ côôÆ móoÆ, jô 

còôßÐ e jôbaß e u÷iñßÆ cuýýÆ.  Jô mýÐ niröngð 

mejéeßæ quiáßrð, jô taßrÇ dsíiÇ ßmatußÆ.  Jô mýÐ 

niröngð ßmatußÆ quiáßrð, jô dsicòôÆ dseañëßÆ fýÇ 

quiáßrð.   

Jô mýÐ cadséngð òôÆ quiáßrð, jô dseañëßÆ 

quiïßrð nuuÆ jô guiarÇ táßð cabeaÇ, jôguý ßñëßrÇ 

còôßÐ huÿÿÆ cooÆ.  Jô mýÐ cal÷ð ßñëßrÇ, jô jn÷ýrÇ 

fýÇ uiiÐ ßmaÆ lýÐ nisýf÷rÆ e lacôß seaÆ e nicuößrð 

güýtáç mýÐ nit÷ð jîîÆ e j÷ýÆ caléßÆ catùð.  

Jô lanab jmóoÆ dseaÆ taÐ còôßÐ güýtáç  

fýÇ MoßiaÇ. 
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Jôbaß cañíiÆ î cabóoÐ do: 

—Jââð, nijâÐbaa lýya, côß nýcanëëÆbý cajô. 

Jôbaß dob cajêrÇ còôßÐ î dseaÆ î neáangÇ 

ßnýßÆ jýÆ do.  Jô malýýÐguýjië lajô caquieebÆ î 

dseaÆ gángð do, jô caquiamßðbre. 

Jôguý caquieeÆbý î dseaÆ tiñíingð do cajô 

dsëß lýfaß jaÆ eeÆ caquiáiñßð jìîßÐ capíßç côß 

dsíngßð güíið. 

Jô côôbÆ mýÐ cadséngßð dsíirÇ e dobý 

quiêrÇ jaléßÆ e calárð fýÇ ßmóoßÐ do jô l÷ýiñð: 

—¿EÐ táßð ráanÆn güýqu÷ýnðn.  Labý quiêêð 

jaléßÆ e quiáßð mýÐ güíið. 

Jôbaß catàßðbre guooÐ quiáßr¯ fýÇ monirÐ, 

jôguý catàßðbýr loguiræ, jôguý caßøßrÇ malooÆ 

quiáßr¯ cajô jô caráaiñð caguárÆ ßnýßÆ jýÆ, jôguý 

canaaiñÆ jiïërð tafíiç quiáßr¯. 

Jô côôÆ mýÐ cajnéð dsíiÇ î tengßÇ do e 

guiingÐ î dseaÆ do jiïërð tafíiç fýÇ ßnýßÆ jýÆ.  Jô 

jaamÆbý î cajnéð dsíiÇ laßuiiÐ, jô mýÐ cangárð e 

guiingÐ jaangÆ dseaÆ ßnýßÆ jýÆ e jiïërð tafíiç 
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Jô ng÷Æ jô, cang÷ýiñÇ côôÆ lýÐ guiingÐ 

jaangÆ dseaÆ î ßn÷ýÆ malooÆ, jô lalab cajmýng÷ßrð 

î dseaÆ do jô cajíñßð: 

—¿Jial quíingÇ e malooÆ na? 

Jôbaß î dseaÆ do cañíirÆ: 

—Móßç quiäð íßÆ quíingÇ na. 

Jôbaß î dseaÆ do caláðbre e malooÆ do.  Jô 

e malooÆ do dseángß¯ e cueebÆ l÷ýÇ, jôbaß gabÆ 

jnéengð.  Jôguý lajôbý e guooÐ do, gabÆ l÷ýÇ 

cajô.  Jôguý e loguiæ do côôÆ loguiæ s×bßÆ l÷ýÇ, 

jôguý e tafíiç do dsíngßð gaÆ fíiÆ.  Jô ng÷Æ e 

calárð e jô, jô cangámßðbre fýÇ quiáßrð. 

Jô mýÐ cajneáð lajô, eeÆguý cas÷ýiñð còôßÐ 

dseam÷Æ quiáßr¯ e nidsérð lýÐ nidsijméerð taÐ.  

Jôbaß cangóðbre fý´ móßÆ.  Jô mýÐ canëëÆ, jô 

caguiérð côôÆ lýÐ neáangÇ gángð î neáangÇ 

jmiguiángßÇ yaangÐ ßnýßÆ jýÆ.  Jô dseángß¯ jýÆ 

febßÆ nýnicajméeÆ î dseaÆ do. 

Jôbaß lalab cajíngßð î dseaÆ do: 

—NiÆteaß jmiguiánßÇ còôßÐ jneaßç. 
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Cómo trabaja la gente con su yunta 

En este relato les voy a describir cómo trabaja la 
gente de Comaltepec con su yunta cuando es tiempo de la 
siembra. 

Durante la temporada de lluvias, cuando ya ha 
llegado el mes de septiembre, la gente ara la tierra con su 
yunta, porque está blanda. Luego, en el mes de noviembre 
vuelven a arar para que la tierra se conserve húmeda y no 
se ponga muy dura. En el mes de marzo, se vuelve a arar 
para que esté lista para hacer los surcos y sembrar. 

Cuando llega la hora de sembrar, sólo van las 
mujeres. Para sembrar usan un palo con punta, al que 
llaman estaca. Además, llevan las semillas en una bolsa de 
tela atada a la cintura donde van mezclando las semillas 
de maíz con frijoles y semillas de calabaza. 

Los hombres únicamente limpian la milpa, y para 
ello usan una coa. Las mujeres van para llevar las tortillas 
a los trabajadores. 

Después de Todos Santos la gente pizca. Sólo las 
mujeres van a pizcar las mazorcas, llevando en su mano 
un hueso que usan para cortar las mazorcas y un tenate en 
la espalda donde las van echando. 

Cuando los tenates se llenan, los vacían en un 
costal. Cuando estos se llenan, los hombres los acarrean a 
sus casas. Así lo hacen hasta que termina la pizca.  
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Jial lamýÐ cungßÇ guóÆ dseaÆ fýÇ 

MoßiaÇ 

Jô lalab t÷ýngÆ jaléngßÆ dseaÆ î seengÆ fýÇ 

la lajìîßÐ ieÐ nýngóoÇjië do mýÐ cungßÇ guóÆ 

sýmingßÆ quiáßrð. 

LaßuiiÐ mýÐ nim÷iñð î sýmíÆ do, ßnéð 

niseáiñßÆ jaléngßÆ dseaÆ sýnïëç quiáßð î sýmingßÆ 

do, jô nidsilíiñð fýÇ quiáßð î sým÷Æ do mýÐ 

nýcanëëÆ.  Jô mýÐ niguilíiñð laßîîð jñiáç ôsi 

laßîîð ñïð e canëëÆ fýÇ quiáßð tiquiáßç î sým÷ç 

do, jô nicuöiñßð diéeÐ jaléngßÆ î dseaÆ seengÆ do 

mýÐ niguilíiñð.  Jôguýbaß nis÷iñð e iiñÐ e 

nicúngßð guóÆ î sýmingßÆ quiáßrð do, côß e jöøiñð 

e týÇ dsíir î sým÷ç quiáßð î dseaÆ do.  

Jô e uöøÆ jô, côß lajìîßÐ e t÷ýngÆ dseaÆ 

seengÆ fýÇ la, e jaÆ mýÇ íñßÆ quiáßð dseaÆ ladsifýÇ 

lado; jôbaß mýÐ nit÷ð jiéßÆguý jmýýÐ lajô, 

nidsilíingðtûr e nidsimýýngÐtûr î sým÷ç do; 

jôguýbaß nijíngßð sejmiiÆ î sým÷ç do e jángßð 

÷ðdu dsíirÇ.  Jô mýÐ nit÷ð ßnýÇ néeßÐguýbaß e 

nißíngßÆ î sejmiiÆ î sým÷ç do, jôbaß î sejmiiÆ 
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—¿EÐguý taÐ íingç e tafíiç la? 

Jôbaß cañíiÆ î dseaÆ do quiáßrð: 

—Móßç e jmángßÆ dseaÆ taÐ mýÐ güíibð na. 

—Jââð, guiïðbý lajô —cañíiÆ î dseaÆ do.  

Jô ng÷Æ jô, jiéßÆguý lýÐ cangórð. 

Jô mýÐ caguiérð côôÆ lýÐ guiingÐ jaangÆ î 

ßn÷ýÆ loguiæ, jô cajmýng÷ýrÆ: 

—JanúßÆ ¿jial quíingÇ e loguiæ na? 

—Móßç tùð íbßÆ quíingÇ na —cañíiÆ î dseaÆ 

î ßn÷ýÆ do. 

Jôbaß calábð î dseaÆ do e loguiæ do.  Jô 

ng÷Æ jô cajmýng÷ßrð î dseaÆ do lala: 

—¿EÐguý taÐ íingç e loguiæ la? 

Jôbaß cañíiÆ î dseaÆ do: 

—Móßç e jmángßÆ dseaÆ taÐ mýÐ güíibð na. 

—Jââð, guiïðbý lajô —cañíiÆ î dseaÆ do. 
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Jô mýÐ caguiérð fýÇ jô, jôbaß cangórð lýÐ 

guiingÐ jaangÆ dseaÆ î ßn÷ýÆ guooÐ.  Jôbaß 

caláðbre côôÆ e guooÐ do.  Jô cajmýng÷ßrð î 

dseaÆ do lala jô cajíñßð: 

—JanúßÆ, ¿eÐguý taÐ jmaßÇ dseaÆ  

e guooÐ la? 

Jôbaß cañíiÆ î dseaÆ do quiáßrð jô cajíñßð: 

—Móßç e jmángßÆ dseaÆ taÐ mýÐ güíib¯ na. 

—Jââð, guiïðbý lajô —cañíiÆ î cabóoÐ do. 

Jô ng÷Æ jô jiéßÆguý lýÐ cangórð e fýÇ  

ßmóoßÐ do. 

Jô mýÐ caguiérð côôÆ lýÐ guiingÐ jaangÆ î 

ßn÷ýÆ tafíiç, jô cajmýng÷ýrÆ lala: 

—¿JialÐ quíingÇ e tafíiç na? 

Jôbaß cañíiÆ î dseaÆ do quiáßrð: 

—Móßç caßíßÆ cuubð quíingÇ na. 

Jôbaß calábð î dseaÆ do e tafíiç do, jôguý 

cajmýng÷ßðtûr î dseaÆ do jô cajíñßð: 
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quiáßð î sýmingßÆ do nidsicârÇ méeÇ còôßÐ y×ßÇ, 

jô mýf÷ýngÆ nitèrð côôÆ jmýýÐ lýÐ e nicúngßð 

guóiñßÆ do.   

Jô mýÐ cang÷Æ e jô, î sýmingßÆ do lafaß 

cacúmßð guoorÆ, jô nýcuöømÆbaß e jèrð quiáßð î 

sým÷ð do, côß lajôb t÷ýngÆ î dseaÆ seengÆ fýÇ la.  

Jô nitèrð côôÆ jmýýÐ ôsi jaangÆ sýßÆ ôsi ßñíingð 

sýßÆ ôsi côôÆ jîîÆ é e nijéiñð î sým÷ç do, jôguýbaß 

e nicúngßð guórÆ.   
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Jô î sým÷ç do lamýÇ guiimÐbre fýÇ quiáßç 

sejmiirÆ, jôguý lajôbý î sýmingßÆ do lýfaß e ßnéð 

dsißeeÐbre î sým÷ç do. 

Jô lajeeæ jô î sejmiiÆ quiáßð î sýmingßÆ do 

jmóorÆ quijìð jaléßÆ e nißnéð mýÐ nicúngßð guóÆ 

jòôrÇ còôßÐ î sým÷ç do.  Jô mýÐ nýjaquéengÇ e 

nicúngßð guóÆ î sýmingßÆ do, î tiquiáßrç do 

còôßÐguý niquiáßrç nißnáiñð îÐ nidsilíingð caluuæ 

î jòôrÇ do mýÐ nicúngßð guóiñßÆ.  Jô ßnéð ßnáiñð 

dseaÆ î nijméð íiÇ jôguý ßnéð e seaÆ capíßç cuuð 

e quiáßð nilýßnérð lajeeæ jô, jôguý cajô ßnéð 

nilárð ngúuÇ quiáßð güýtáç e jéengÇguý e lacôß 

nýqui××Æ mýÐ nit÷ð íßÆ e ßnérð. 

Jô mýÐ nit÷ð íßÆ e nicúngßð guóÆ î sýmingßÆ 

do còôßÐ î sým÷ç do, jô nißnáiñð jaangÆ dseam÷Æ 

î seengÆ e fýýÆ la î t÷ýngÆ jmóoÆ jmiñiæ e 

sýl÷ýngæ jô jmýßùûæbaß e nijmérð.  Jôguý 

jmiñúmßÆbý sejmiiÆ î sýmingßÆ do tepáaç mýÐ 

nicúngßð guóÆ î jòôrÇ do.  Jô î dseaÆ î sým÷ýngæ 

î nijméð e jmiñiæ do nýnéeÇ nirÐ e nijmérð 

jmiñiæ quiáßð jaléngßÆ dseaÆ sýnïëç quiáßð î 

sým÷ç do còôßÐguý jaléngßÆ dseaÆ sýnïëç quiáßð î 

sýmingßÆ do cajô. 
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—¿Jáç láßçnaß ßmýýð búßç? 

Jôbaß ng÷ýÆ dseaÆ quiáßrð lala: 

—EÐ jméeßÐ jneaÐ ßmýýð búßç.  JaÆ eeÆ taÐ 

íingçnaß jìîßÐ côôÆ. 

Jô côôÆ mýÐ caguiérð quiáßð jaangÆ dseaÆ î 

guiïð dsíiÇ, jô cajíñßð cas÷ßrð î dseaÆ do: 

—¿Jáç láßç ßnëÆ ßmýýð búßç? 

Jôbaß cañíiÆ î dseaÆ do quiáßrð jô cajíñßð: 

—EÐ jméeßÐ jneaÐ ßmýýð búßç.  L÷ßç jòßðjiëë 

guíð íßÆ côß quiáßð jmiñiæ quíißð.  Jô dsëß jaÆ eeÆ 

taÐ jmeáangßÐ jneaÐ e ßmýýð búßç na, jôbaß do 

güýbíið na l÷ßð do. 

—Jââð, guiïðbý lajô —cañíiÆ î cabóoÐ do. 

Jôbaß cangóðbre e cangobíiÇreß do. 

Jô mýÐ caguiéiñßð fýÇ quiáßr¯ jô ýÇ dsíirÇ: 

—¿EÐ niláça còôßÐ e cuuð e cacuøßÇ î dseaÆ 

do jneaÐ? 

Jôbaß caß÷Æ dsíirÇ e cangórð fýÇ ßmóoßÐ. 
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—Jââð, guiïðbý lajô —cañíiÆ î dseam÷Æ 

quiáßrð do. 

Jô côß nisimßÇbý jaangÆ búßç quiáßrð, jôbaß 

cangoseáaiñßÐ jmiguiëÇ ßmýýð î búßç do, jô 

catóßrÆ côôÆ dsíiÇ ßmatußÆ.  Jôbaß cangóðbre 

cangoßn÷ýrç jóng. 

Jô jmiguiëbÇ lýÐ caguiérð e jaÆ iingÐ dseaÆ 

nilárð e ßmýýð búßç do, côß lacôôÆ lýÐ niguiéerÇ 

jô féßrÆ: 
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Jô lajeeæ e nïßÆguý e nicúngßð guórÆ, jô 

t÷ýngÆ î dseaÆ seengÆ fýÇ la e î sým÷ç do nisíßÆ 

uöð jnirÐ quiniæ î diéeÐ quiáßrð do.  Jô dob 

nýteáangð î dseaÆ nidsilíingð caluuræ do jôguý î 

dseaÆ sejmýýÆ do, jôguý nýteáangð jaléngßÆguý 

dseaÆ sýnïëç quiáßrð.   

Jôbaß jaangÆ lajeeæ î dseaÆ íÆ nitïrð niÐ î 

sým÷ç do, jôguý nitángßÇneiñß güeaßç.  Jôbaß 

lajaléngßÆ î dseaÆ sýnïëç quiáßrð do nijíñßð jial 

niteaiñßð do fýÇ jmýgüíÆ còôßÐ e guiïð, jôguý e 

jaÆ nijmérð sooÆ dsíirÇ, jôguý e nijmißneáamÆbre 

jaléngßÆ dseaÆ sýnïëç quiáßð î sýmingßÆ do, 

jôguý e nijéngðneiñß do lafaß séçbre î niquiáßç î 

sýmingßÆ do. 
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Jô mýÐ nýcal÷ð e nýcaßírð güeaßç, jô 

nidsilíimð î sejmiiÆ do còôßÐguý î sým÷ç do fýÇ 

quiáßð î sýmingßÆ î nilíÆ dseañëßÆ quiáßrð do.  Jô 

mýÐ niguilíiñð quiáßð î sýmingßÆ do, jô nýsýjèêæ 

niquiáßç î sýmingßÆ do còôßÐ jaangÆ yïëßÐ, jô î 

sým÷ç do nisíßrÆ uöð jnirÐ quiniæ diéeÐ quiáßð î 

sýmingßÆ do.  Jô î niquiáßç î sým÷ç do nitáiñßÇ 

güeaßç î sýmingßÆ do.  Jô mýÐ cal÷ð e jô, î yïëßÐ 

do niféßrÆ uiiÐ quiáßð î sýmingßÆ do e jaÆ e 

güýguiéeç güýlíiñßç mýÐ nýcòôßÐ rúiñßÆ. 
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Gángð cabóoÐ 

CôôÆ néeßÐ calýséngÆ gángÆ cabóoÐ ieÐ 

malýßÆ do, jaangÆ î seaÆ cuuð jôguý jaangÆ î 

tiñíingð.  Jô î cabóoÐ î tiñíingð do cajmýngýßrÇ î 

dseaÆ seaÆ cuuð do jô cajíñßð: 

—JanúßÆ, CabóoÐ. ¿JialÐ cajméeßæ ßnëÆ e 

calýseáÆ cuuð quíißð? 

Jôbaß cañíiÆ î cabóoÐ dseaÆ seaÆ cuuð do jô 

cajíñßð: 

—Móßç cang÷Æ jneaÐ ßn÷ýÆý ßmýýÆ búßç.  

Jôbaß calýseáÆ cuuð quiéðe. 

—Jââð, lajôb cajméeßæ lýya —cajíngßð î 

cabóoÐ dseaÆ tiñíingð do—.  Jôbaß lajôb 

nijmeeÐ jneaÐ cajô. 

Jô mýÐ cang÷Æ jô, ngámßðbre fýÇ quiáßr¯, jô 

mýÐ caguiéiñßð jô cas÷ßrð dseam÷Æ quiáßr¯ lala: 

—L÷ýÇ niniiÐtea jneaÐ nißnýýæý ßmýýð búßç, 

jôbaß nilýseáÆ cuuð quíðiiß. 
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Conforme iban caminando, cada uno de ellos repetía la 
frase que se había memorizado: “Nosotros fuimos”, “Porque 
quisimos”, “Será lo mejor”. 

Tardaron en llegar a la ciudad. Mientras caminaban por 
las calles, llegaron al lugar donde estaba una persona que 
había sido asesinada, y allí se quedaron a ver. 

Llegó un policía quien les preguntó en español a los tres: 

—¿Quién mató a este hombre? 

Entonces uno de ellos contestó: 

—Nosotros fuimos. 

Cuando el policía escuchó eso, les preguntó: 

—¿Por qué lo hicieron? 

Entonces otro de ellos contestó: 

—Porque quisimos. 

Inmediatamente el policía dijo: 

—Irán a la cárcel. 

Entonces el tercero contestó: 

—Será lo mejor. 

Y a la cárcel fueron a dar estas tres personas. 

Así termina el cuento de las tres personas que no sabían 
español. 
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Jô mýÐ cal÷ð e jô, cangámßðtû î sým÷ç do 

fýÇ quiáßrð.  Jô mýÐ niguieiñßÇ do fýÇ quiáßrð, î 

dseaÆ î nidséð caluuræ do niquíngßÇneiñß sÿßrç.  

Jô mýÐ cal÷ð e jô, nitößÆreiñß mýÐ nißîîð ñíç 

míisÐ, jô nidsilíiñð fýÇ guáßð lýÐ nicúngßð guórÆ.  

Jô mýÐ nit÷ð sýnïëç guáßð, ßnéð nýquiêÇ î dseaÆ î 

nidsilíingð caluuæ do tùð qu÷ýÆ e nicóÆ mýÐ 

nýsýcúngßç guóÆ î sým÷Æ do. 

Jô mýÐ nilíÆ e nicúngßð guóiñßÆ do, jôbaß 

nißuöiñÆ ooð guáßð, jô fýÇ jôb nýteáangð jaléngßÆ 

sým÷ç còôßÐ jaléngßÆ sýmingßÆ còôßÐguý 
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jaléngßÆ dseaÆ seengÆ fýÇ la e nijgiéengðneiñß 

arroz mýÐ nißuöiñÆ ooð guáßð, jôguý niröngÆ 

rúiñßÆ cajô. 

Jô mýÐ cal÷ð e jô, î sejmýýÆ î cangolíingð 

caluuræ do niféiñßÇ î dseatýÇ jiïëð lúuÇ î seengÆ 

fýÇ la e nidsijeáaiñð î dseaÆ î cacúngßð guóÆ do 

fýÇ quiáßð î sýmingßÆ do e îîð lúuÇ.  Jô mýÐ 

niguilíiñÆ quiáßð î sýmingßÆ do, fýÇ oßnïç 

quiáiñßð do nýteáangð î sêßÇ líç e lacôß mýÐ 

nidsitáangßÐ î dseaÆ cangolíingð caluuæ do 

còôßÐguý jaléngßÆ dseaÆ sýnïëç î quiáßð î 

sýmingßÆ do cajô nicuößðreiñß líç lajaangÆ 

lajaaiñÆ. 
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Los tres hombres que no sabían español 

Había una vez en un pueblo pequeño tres hombres que 
no sabían nada de español. Un día se pusieron de acuerdo los 
tres para ir a la ciudad a aprender español. 

Salieron rumbo a la ciudad. Mientras caminaban, 
escucharon que la gente que iba a la orilla del camino decía: 
“Nosotros fuimos”. 

Cuando los tres escucharon eso, se pusieron de 
acuerdo diciendo: 

—Uno de nosotros debe de memorizar estas palabras. 

Y así lo hicieron. 

Más adelante se encontraron con más personas en el 
camino. Y los tres escucharon que esa gente platicaba en 
español diciendo: “Porque quisimos”. 

Después de que escucharon eso, platicaron entre ellos 
diciendo: 

—Ahora otro de nosotros debe de memorizar esta frase. 

Y así lo hicieron. 

Mucho tiempo después, se encontraron con otro grupo 
de personas. Y escucharon que alguno de ellos dijo: “Será lo 
mejor”. 

—Ahora, cada uno de nosotros ya sabe una frase en 
español. Entonces apresurémonos a llegar. 
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Jôbaß jaangÆ î dseaÆ gaangÆ do cañíirÆ: 

—Nosotros fuimos. 

Jô mýÐ canúuð î ßléeð do lado, jôbaß 

cajmýng÷ßrð î dseaÆ gaangÆ do jô cajíñßð: 

—¿Por qué lo hicieron? 

Jôbaß cañíiÆ jaangÆguý lajeeæ î dseaÆ 

gaangÆ do jô cajíñßð: 

—Porque quisimos. 

Jô dsifýÇ ladob cajíngßð î ßléeð do jô 

cas÷ßðreiñß: 

—Irán a la cárcel. 

Jôbaß jaangÆguý lajeeæ î dseaÆ gaangÆ do 

cañíirÆ ladsifýÇ lado jô cajíñßð: 

—Será lo mejor. 

Jô ßnëñíbç cangolíingÆ î dseaÆ gaangÆ do 

ladsifýÇ lado. 

Jô lanab jìîßÐ l÷ýÇ júuç cuento quiáßð 

gaangÆ dseañëßÆ î jaÆ týýngÆ juñíßð. 
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Jô mýÐ nýneáangÇ î dseaÆ cacúngßð guóÆ do 

mesÐ, î sejmýýÆ do nicàrÆ côôÆ íiÇ ôsi côôÆ iñíßç 

é, jô nitáiñßÇ güeaßç.  Jôbaß nijmérð táßð cafóoÐ, 

jô cafóoÐ nicuößrð î sým÷Æ do jôguý cafóoÐ 

nicuößrð î sýmingßÆ do, jôguý côôbÆ huþÿÇ lýÐ 

nidøiñßð do lajýÆ huáaiñð.  Jô mýÐ cal÷ð e 

cagößrÆ, jôbaß ninéð tadséengæ, jô lajaléngßÆ î 

dseaÆ î teáangð do óorÆ e iiñÐ e nidséngð î 

dseaÆ cacúngßÇ guóÆ do.  Jô mýÐ jaÆ f÷ýngÇ 

dseaÆ cungßÇ guóÆ seengÆ, jôbaß huöøbð néeÆ 

tadséengæ, jôguý mýÐ f÷ýiñßÇ, cateáÆbaß néeÆ 

tadséengæ. 
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Jô mýÐ nisóongð e tadséengæ do, jôbaß 

niseángßÇtû jaléngßÆ dseaÆ sýnïëç quiáßð î 

sýmingßÆ do còôßÐguý dseaÆ sýnïëç quiáßð î sým÷ç 

do, jô ng÷Æ jôguýbaß e nis÷iñð îÐ jaléngßÆ dseaÆ î 

nilíÆ cabóoÐ quiáßrð jôguý îÐ jaléngßÆ dseaÆ î nilíÆ 

camóoÐ quiáßrð.  Jôguýbaß nijíngßð î dseaÆ 

cangolíingð caluuæ do nis÷ßrÆ î sýmingßÆ do e 

nigüeáiñßÆ e guiïð e jaÆ nitíñßð jôguý e jaÆ 

nijmérð sooÆ dsíirÇ jôguý e nißíñßÆ nidößrð l÷ßç 

doñiÇ eeÆ seaÆ.  Jôguý nis÷ßÆguýr î sýmingßÆ do e 

nijmißneáaiñßÆ dseam÷Æ quiáßrð jôguý e 

nijmißneáaiñÆ jaléngßÆ dseaÆ sýnïëç quiáßrÆ cajô e 

nilýßiingÐ rúiñßÆ lataÐ seeiñÆ fýÇ jmýgüíÆ jôguý e 

nijmitirÐ jaléßÆ taÐ tíiÇ f÷Æ ßnïëÇ, jô lajôbaß e 

nigüeárÆ fýýÆ. 

Jô lanab tat÷ýngÆ dseaÆ MoßiaÇ mýÐ cungßÇ guórÆ. 
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—Nýtýýðbaaß náng jmáßð cam÷ßç juñíßð, jôbaß 

ßmajmidséeÐnaaß náng. 

Jô lacôß teáaiñßÐ fýÇ ngolíiñð do, jô féßrÆ táßð 

jáiñÆ lajìîßÐ juñíßð e nýcalýt÷iñÆ:  “Nosotros 

fuimos”; “Porque quisimos”; “Será lo mejor”. 

Jô al÷ýÇ mýÐ caguilíiñð fýÇ góoÆ dseaÆ.  Jô 

lajeeæ ngolíiñð ngýrÇ fýÇ jeeÐ ßnïëÇ côôÆ 

caguilíimðbre fýÇ lýÐ ráangÆ jaangÆ ßlýýÐ î 

nýnicajngaßÇ dseaÆ quiáßð, jô jôb cajêrÇ e jöørð.  

Jô côôÆ mýÐ caguilíingð ßléeð jô cajmýng÷ßrð î 

dseaÆ gaangÆ do còôßÐ juñíßð jô cas÷ßðreiñß do lala: 

—¿Quiénes mataron a este hombre? 
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Jô mýÐ canúuð î dseaÆ gaangÆ do lado, jô 

cas÷ýiñð lajeeæ yaaiñÐ jô s÷ßÆ rúiñßÆ: 

—JaangÆ jneaaÐaaß nitèêÐ dsiÆnaaß e  

júuç na. 

Jôbaß lajôb cajméerÆ. 

Jô mýßm÷ýngðguýjië lajô cajíñßÇ tùð ßnýÇ 

m÷ýngßÐ dseaÆ guiáßç fýÇ.  Jô canúuð î dseaÆ 

gaangÆ do e s÷ýngÆ î dseaÆ î cajíñßÇ do còôßÐ 

juñíßð lala:  “Porque quisimos”. 

Jô mýÐ cangoyúungßÐ e canúurð e júuç jô, 

jôbaß cas÷ýiñð lajeeæ yaaiñÐ jô s÷ßÆ rúiñßÆ: 

—JaangÆguý jneaaÐaaß náng nitèç dsiÆnaaß 

e júuç na. 

Jôbaß lajôbÆ cajméerÆ. 

Jô mýßm÷ýngðguý eáangÇ lajô cajíñßÇ côôÆ 

ßléßÆguý dseaÆ.  Jô canúurð e guicaféßÆ jaangÆ 

lajeeæ î dseaÆ íÆ, jô guicajíñßð còôßÐ juñíßð lala:  

“Será lo mejor”. 

Jô mýÐ cang÷Æ e canúuð î dseaÆ gaangÆ do 

e júuç jô, jô s÷ßÆ rúiñßÆ: 
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Cómo se casan en Comaltepec 

Desde hace tiempo, ésta es la costumbre para 
casarse en Comaltepec. 

Primero, se reúne la familia del novio para ir a la 
casa de la novia al anochecer y pedir la mano de ella. 
Cuando llegan a la casa de la novia, como a las 8 o 9 de la 
noche, saludan a todos los que viven ahí. Luego tratan el 
asunto del casamiento; sin embargo, los padres de la novia 
no dan su consentimiento esa misma noche. Por lo que el 
novio y su familia regresan al día siguiente para pedir la 
mano de la muchacha, en esta ocasión los padres de la 
novia dicen que lo van a pensar. 

Es en la tercera visita cuando los padres de la novia 
aceptan y fijan la fecha de la boda, entonces los padres del 
novio les llevan mezcal y cigarros. Los padres del novio 
se encargan de los preparativos de la boda. 

Desde este momento el muchacho actúa como si ya 
estuviera casado, ya que puede quedarse en la casa de la 
novia. Aunque tendrán que esperar un día, un mes, cinco 
meses o un año para casarse. 

Cuando se acerca la fecha de la boda, los padres del 
muchacho consiguen a los padrinos para su hijo y alguien 
que haga las tortillas para la fiesta. Deben de tener algo de 
dinero para los preparativos y adquirir con anticipación 
carne de res, ya que debe de estar seca para cuando se 
ocupe. 
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Cuando llega el día de la boda, los padres del novio 
deben preparar tepache y conseguir a alguien del pueblo que 
sepa preparar amarillo, ya que es el platillo tradicional para 
las ocasiones especiales. 

La persona que prepara la comida debe de preparar 
suficiente, tanto para los familiares de la novia como para los 
familiares del novio. 

Antes de la ceremonia, se acostumbra que la muchacha 
se hinque en su casa ante las imágenes religiosas, ahí también 
se encuentran los familiares, los padrinos y el cortejo nupcial. 
Entonces alguno de ellos (posiblemente el padrino de bautizo 
o algunos de los ancianos) persigna a la muchacha y la 
bendice; después sus familiares le dan consejos de cómo se 
debe de vivir para tener una vida buena: a no ser rebelde, 
amar a los familiares del muchacho, a tratar a la madre del 
novio como si fuera su propia madre. 

Después de la bendición, los padrinos y la novia se 
dirigen a la casa del novio. Al llegar a la casa, la madre del 
novio ya los está esperando junto con un anciano, entonces la 
novia se hinca ante las imágenes religiosas del muchacho, y la 
madre de la muchacha bendice al novio. Posteriormente, el 
anciano habla con el novio y le desea que no les suceda 
ningún mal cuando ya estén casados. 

La muchacha regresa a su casa en donde las personas 
del cortejo la ayudan a vestirse para la boda. Al oír que la 
campana de la iglesia anuncia la misa, van a la iglesia para el 
casamiento. Las personas del cortejo deben llevar dos velas 
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GaangÆ dseañëßÆ î jaÆ týýngÆ juñíßð 

CôôÆ néeßÐ calýséngÆ gaangÆ dseañëßÆ î jaÆ 

týýngÆ jìîßÐ cam÷ßç juñíßð fýÇ côôÆ fýýÆ píßç.  Jô 

côôÆ jmýýÐ cas÷ýiñð røøÆ lajýÆ gaaiñÆ do e 

cangolíiñç e cangojmýt÷ýiñÆ juñíßð fýÇ góoÆ 

dseaÆ. 

Jô catamßðbre fýÇ.  Jô lajeeæ ngolíiñð 

guiáßç fýÇ, côôÆ canúuðbre e guicaféßÆ dseaÆ fýÇ 

ßnýßÆ fýÇ lýÐ ngolíiñð jô guicajíngßð î dseaÆ do:  

“Nosotros fuimos”. 
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El niño entró y cuando ya estaba adentro, el viejito 
le preguntó: 

—Hijo, ¿no tienes hambre? 

—Sí, tengo mucha hambre, señor —contestó el niño. 

Entonces el viejito le dio de comer al niño. Después 
de haber comido, el anciano empezó a preguntarle: 

—Hijo, ¿cómo te llamas? 

El niño contestó: 

—Me llamo Juan, señor. 

El viejito dijo: 

—Entonces somos tocayos, yo también me llamo Juan. 

—Está muy bien eso —contestó el niño. 

El viejito le preguntó al niño huérfano: 

—Hijo, ¿no quieres quedarte conmigo?, podemos 
trabar juntos, ya que no tengo a nadie quien me ayude. 

El niño le contestó: 

—Me quedaré. 

Entonces se quedó el niño con el viejito. 

Conforme iban pasando los días, el niño se 
acostumbraba más al viejito, y los dos vivieron felices. 

Así termina el cuento del niño huérfano. 
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que encienden dentro de la iglesia cuando ya se han 
casado los novios. 

Al terminar la ceremonia, los novios salen a la 
puerta de la iglesia en donde se encuentran los jóvenes y 
señoritas y los demás del pueblo, listos para lanzarles 
granos de arroz y darles un abrazo. 

Después los padrinos llaman a la orquesta del 
pueblo para que acompañe a los novios a la casa del 
novio, al son de la música. 

Al llegar a la casa del novio, los invitados son 
recibidos por algunas personas que llevan flores para 
obsequiarles. 

Cuando los recién casados ya están sentados en la 
mesa, los padrinos toman una tortilla o un pan y lo 
bendicen. Lo parten a la mitad; le dan una mitad a la novia 
y otra al novio, quienes comen del mismo plato. 

Después de comer, se lleva a cabo el baile; toda la 
gente allí reunida grita, pidiendo que los novios bailen. 
Cuando hay pocos casamientos en el pueblo ese día, el 
baile se prolonga por más tiempo, pero cuando hay varios, 
el tiempo del baile es corto. 

Al terminar el baile, se reúnen de nuevo los 
familiares de los novios y platican sobre quiénes serán los 
compadres de los novios. 
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Después de esto los padrinos de los novios los 
exhortan a vivir sin rencillas ni peleas, a no ser rebeldes y 
a comer todo tipo de comida. Además, exhortan al novio a 
amar a su esposa y a los familiares de ella, a quererse 
todos los días de su vida, a cumplir los deberes de la casa, 
y a vivir siempre de esta manera. 

Así es cómo se acostumbra realizar una boda en 
Comaltepec. 
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El niño huérfano 

Había una vez un niño huérfano que se escapó de la 
casa en donde lo cuidaban desde que sus padres murieron, 
y anduvo vagando. 

Iba caminando por el monte cuando escuchó el 
sonido de un tren. Entonces se dio cuenta de que estaba 
cerca de las vías. Fue hacia ellas para esperar el tren. 
Cuando llegó, el tren ya estaba ahí. Como no llevaba 
dinero para pagar el pasaje, se fue debajo del tren hasta 
llegar a un rancho. 

Ya estando ahí, se bajó del tren, y como tenía miedo 
de ser descubierto por el que conducía el tren, se echó a 
correr. 

Le dio mucha sed y ya estaba muy desesperado, 
cuando de repente, vio una casita que se encontraba cerca 
de donde estaba. De inmediato fue corriendo hacia la casa 
en busca de agua. Cuando llegó allí, encontró agua y la 
tomó. En ese momento se escuchó una voz y de inmediato 
el niño se dio la vuelta y vio a un viejito, quien le dijo: 

—Niño, ¿qué haces aquí? 

El niño contestó: 

—Estoy tomando agua, señor. 

Entonces el viejito le dijo: 

—Pásale. 
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—Jââð, guiïbð lajô —cañíiÆ î jiuungÐ do. 

Jô î yïëßÐ do cajmýng÷ßðtûr î jiuungÐ ßn÷ýð 

do jô cajíñßð: 

—¿Jáç iinßÐ, chùßç, faß jàßç còôßÐ jneaÐ, jô 

nijmóçooß taÐ côlýýngÐ, côß jaÆ îîÆ seengÆ 

jmýcòôßÐ jneaÐ? 

Jôbaß î jiuungÐ do cañíirÆ: 

—NijâÆbaa jóng. 

Jôbaß cajêÇbre còôßÐ î yïëßÐ do.  Jô lacôß 

ngóoÇ jmýýÐ lýt÷ýmÇ î jiuungÐ do còôßÐ î yïëßÐ 

do, jôbaß røøbÆ calýséiñÆ lajýÆ huáaiñßð do. 

Jô lanab catóßÇ júuç cuento quiáß¯ jaangÆ 

jiuungÐ ßn÷ýç. 
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CôôÆ e dséengÆ dseaÆ MoßiaÇ 

quiáßð güýtáç 

Lab nijméeßÐe ßnïßÆ capíßç júuç quiáßð jial 

l÷ýÇ jô î cajmeßÇ e dséengÆ sýmingßÆ î seengÆ fýÇ 

MoßiaÇ.  Gángð týfaßÇ î seengÆ fýÇ jôbingß 

cajmeßÇ.  Jô dseatýÇbingß î bóßÆ lúuÇ mýÐ 

dséeiñÆ jô røøbÆjië l÷ýÇ e bóßrÆ do lacôß mýÐ 

seengÆ leßÆ jô guiáangð dseatýÇ tíirÇ.  Jô ßneángð 

guitûÇ léßÇ dseaÆ î nidséngð, jô jaangÆguý î 

nijéngð güýtáç. 
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Jôbaß cañíiÆ î jiuungÐ do: 

—Dseángßð dsíngßð jmýßaanð, èêÇ. 

Jôbaß î yïëßÐ do cacuøßÇbre î jiuungÐ do e 

cagöiñßÆ.  Jô mýÐ cal÷ð gößrÆ, jô canaangÆ î 

yïëßÐ do jmýng÷ßrð î jiuungÐ do: 

—¿E siißÆ, chùßç? 

Jôbaß cañíiÆ î jiuungÐ do: 

—JuamÐ siið, èêÇ. 

Jôbaß î yïëßÐ do cajíngßðtûr: 

—Jââð, tocallobý nil÷ýÇýýß jô.  JuamÐ siiÆ 

jneaÐ cajô. 
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Jô mýÐ cat÷Æ fýÇ jô, jôbaß cajgámðbre, jô côß 

dseángß¯ ßgóßÆbre fýng cangángð î dseaÆ î quiêÇ 

e tren do írÆ, jôbaß cacuìîÆbre. 

Jô côôbÆ mýÐ cadseáð jmýjmýýiñð, jô 

dseángß¯ nýlýßgaßÇjië dsíirÇ.  Jô côôÆ cangáðbre 

côôÆ ßnïëÇ e píßç e sißÇ quiàßð lýÐ siñßÇ.  Jô 

dsifýÇ lajôb cangórð güýßíiÇ, jô mýÐ caguiérð fýÇ 

jô canaaiñÆ ßnóßrÇ jmýýÆ, jô cadséßÆbre, jôbaß 

caßþßðbre, jô dsëß mýÐ cal÷ð e þßrð, côôÆ 

guicafébßÆ jaangÆ dseaÆ.  Jô dsifýÇ lajôb cajîßÇ î 

jiuungÐ do nirÐ jô cangáiñð jaangÆ yïëßÐ, jô î 

yïëßÐ do cajíñßð: 

—¿EÐ jmooßÆ na, jiuungÐ? 

Jôbaß î jiuungÐ do cañíirÆ: 

—E gúßÆu jmýýbÆ, èêÇ. 

Jôbaß cajíngßð î yïëßÐ do: 

—NeangßÇ fýÇ sýnïëç. 

Jô cang÷ýmÇ î jiuungÐ do.  Jô mýÐ 

nýteáaiñßÐ dsíiÇ sýnïëç, cajíngßð î yïëßÐ do 

cas÷ßrÆ î jiuungÐ do lala: 

—¿Jáç jmýßaanßð, chùßç? 
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Jô e ßmýßÇ e quiêÇ jaléngßÆ î nidséngð do 

jmangßð ßmýßÇ e lamýÇ quiêÇ ßlýýÐ yïëßÐ malýßÆ, 

dsëß joÆ î ßgaßÇ lýÇ quiêÇguý lana, jô dsëß î lýýmÐ 

yïëßÐ quiêÇguý e ßmýßÇ do lana.  Jô e ßmýßÇ jô 

jmóoÆ jaléngßÆ dseam÷Æ î 

seengÆ fýÇ MoßiaÇ. 

Jô jaléngßÆ dseañëßÆ 

quiêrÇ ßmýquiëæ ßmýßÇ 

manta, jôguý ßmýquißÇ ßmýßÇ 

manta e cueeÆ cuéeÇ, jôguý 

côôÆ paißñúungßÐ e yä×ð e 

quiáßð nißñïßrÇ tußrÇ e láaÇ 

dseaÆ fýÇ Nicuìßç, jôguý côôÆ 

paiÐ e yä×ð e quiáßð 

nißñïßrð moluuræ, jôguý 

côôÆ loguiæ jmiquieeç e láaÇ 

dseaÆ fýÇ Nicuìßç cajô.  Jô 

quiêrÇ côôÆ ßmýjñïÆ iëluuæ 

e íiÇ yïßç cuéerÇ e quiáßð 

nicáiñßÆ î güýtáç do.  Jôguý 

quiêrÇ lomýýÆ sýßmooç looÆ 

e jmóoÆ dseaÆ fýÇ MoßiaÇ. 
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Jô jaléngßÆ dseam÷Æ quiêrÇ côôÆ 

ßmýßñúungßÐ e cueeÆ l÷ßç lacôß lamýÇ t÷ýngÆ 

jaléngßÆ dseam÷Æ malýßÆ.  Jô î lýýmÐ yúngßÇ 

quiêÇguý e ßmýßÇ jô lana.  Jô tôôÐ liston 

lacaangÆ l÷ßç éeð jôguý 

lacaangÆ nidsíiÇ quiáßð.  

Jô yaamÐ jaléngßÆ 

dseam÷Æ î seengÇ fýÇ 

MoßiaÇ tòôrÇ jaléßÆ e jô.  

Jô quiêrÇ côôÆ ßmýßiángßÆ 

e uíßð còôßÐ teguaæ e 

lamýÇ quiêÇ dseaÆ malýßÇ; 

jôguý quiêrÇ jaléßÆ teluuæ 

cajô.  Jôguý jmóorÆ tùð 

jmíiç guirÐ, jô ßñïßrÆ 

còôßÐ liston.  Jôguý 

lomýýæ sýßmóoç looÆ 

quiêrÇ cajô. 

Jô dsíngßð iaßÇ lacôß 

dséeiñÆ, jôguý eáamÇ 

sýsýýiñç lacôß e dséengÆ 

dseaÆ lýÐ jiéßÆ, côß jéeiñÆ jaangÆ güitáç î l÷ýngÇ 

còôßÐ taÆ î quiêÇ jaléßÆ cuete e niiÆ jôguý e iaÆ 
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JaangÆ jiuungÐ ßn÷ýç 

CôôÆ néeßÐ calýséngÆ jaangÆ jiuungÐ î ßn÷ýð 

î cagüýß÷ýÇ quiáßð dseaÆ î catößð írÆ lamýÐ 

cajúngð sejmiirÆ, jô cangórð táßð ngongýæbre. 

Jô ngóorÇ jeeÐ móbßÆ mýÐ canúurð e îîð 

tren, jôbaß calýlíßrç e nýnisiñßÇ quiàßð lýÐ ngýÇ 

tren, jô cangóðbre güýßíiÇ e ngojeeiñç e tren do. 

Jô mýÐ caguiérð, dob nýsißÇ. 

Jô côß jaÆ cuuð quiêÇguýr faß e niquírð 

quiáßð pasaje quiáßrð, jôbaß l÷ßç caßírð nïßð e 

tren do.  Jôbaß lajôb cangórð catýÇ caguiérð 

côôÆ jenuuÆ. 
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Después de esto, cada quien se fue por su camino. 
La zorra se encontró más adelante con un coyote, y le dijo: 

—Oye, amigo, ¿has visto a mi cría? 

El coyote le contestó: 

—¿Cómo es tu cría? 

La zorra le dijo: 

—Es un cachorrito que tiene las patas color café 
claro, orejas delgadas y pelaje chino. 

El coyote respondió: 

—No lo he visto. El que vi era diferente; era muy 
feo y flaco. Apenas podía mantenerse en pie del hambre 
que tenía. 

Entonces la zorra contestó: 

—Bueno, exactamente, así es mi cachorrito. ¿Por 
dónde lo viste? 

El coyote le preguntó: 

—¿Por qué me dijiste que tu cría era hermosa? 

La zorra le contestó: 

—Y a poco tú no sabes que nadie dice que su hijo  
es feo. 

De esta manera termina el cuento de la zorra y su 
cachorrito. 
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jýÆ.  Jô jaléßÆ jô jmóoÆ jaléngßÆ týcóoð î seengÆ 

fýÇ MoßiaÇ.  Jô jmangßð mýÐ canëëÆbaß dséengÆ 

dseaÆ e jô côß jôbaß jloßç jnéengð mýÐ nij÷iñð î 

güýtáç do. 

Jô uiingÐ quiáßð e cajmeßðe e júuç la e lacôß 

jaÆ nißíingð e qu÷ßð t÷ýÆnaaß fýÇ góoÇnaaß, jôguý 

cajô e lacôß jaléngßÆ dseaÆ î jaÆ ñiÇ, lýñirÇ capíßç 

jial l÷ýÇ e dséengÆ dseaÆ còôßÐ güýtáç fýÇ MoßiaÇ. 
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Bailable tradicional 
“El torito comalteco” 

Les voy a contar acerca del bailable tradicional del 
torito comalteco que desde hace tiempo se baila en 
Comaltepec. Este bailable fue inventado por dos maestros 
del pueblo. Una banda compuesta de siete músicos locales 
toca en este bailable la música que se toca en el carnaval 
del pueblo. El bailable se compone de doce parejas, 
además del que lleva el torito. 

La ropa que se lleva en este bailable es como la que 
usaban los antepasados, pero que ahora muy pocos usan, 
sólo los ancianos. Este tipo de ropa se elabora por las 
mujeres del pueblo. 

Los hombres llevan pantalón y camisa de manga 
larga, de manta; llevan también un ceñidor rojo que usan 
para amarrarse la cintura, el cual compran en Oaxaca, un 
paliacate rojo que se amarra en el cuello y un sombrero de 
palma que también compran en Oaxaca. Además, llevan 
un gabán en el hombro para torear al torito, y huaraches 
elaborados por la gente del pueblo. 

Las mujeres llevan un vestido largo como se 
acostumbraba antes y que sólo algunas ancianas del 
pueblo usan ahora. En las orillas tiene listones de 
diferentes colores y también en la parte de enfrente de la 
blusa. Las mismas mujeres de Comaltepec elaboran esos 
vestidos. Llevan también un rebozo negro, aretes como los 
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La zorra y su cachorrito 

Había una vez una zorra que tenía un cachorrito. 
Cuando llegó la época de sequía, como no tenían qué 
comer, se fueron lejos a un monte. 

Cuando llegaron a una cueva, la mamá zorra le dijo 
a su cría: 

—Aquí te quedas, eh, y me esperas hasta que 
regrese. 

—Bueno, está bien, así lo haré —contestó la zorrita. 

Entonces la zorra se fue en busca de comida para  
su cría. 

Ya era tarde cuando regresó al lugar donde había 
dejado a su cría, pero cuando llegó, ya no estaba, entonces 
comenzó a buscarla. 

Cuando se encontró con un burro le preguntó: 

—Amigo burro, ¿no has visto a mi cachorrito? 

Entonces el burro le contestó: 

—¿Cómo es tu cría? 

La zorra contestó: 

—Mi cría es de patas color café claro, orejas 
delgadas y pelaje chino. 

—No la he visto —contestó el burro. 
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Jôbaß cañíiÆtû î ießdsinúuç do: 

—Jô ¿jialýßÇ caféeßÐ e iengßÇneß? 

Jôbaß cañíiÆtû î güíiÇ do caléßÆ catùð: 

—Jô ¿su jáç ñíßç ßnëÆ e jìîßÐ jaangÆ dseaÆ 

jaÆ féßrÆ e gaÆ jnéengð jòôrÇ? 

Jô lanab catóßÇ júuç cuento quiáßð jaangÆ 

güíiÇ còôßÐ jaangÆ y××Æ quiáaðreß. 
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que usaban antes, y se adornan el cuello con muchos 
collares, tal como lo hacían antes. Se hacen dos trenzas con 
su cabello y las adornan con listones. Las mujeres también 
llevan huaraches como los hombres. 

Este bailable es muy bonito, y es diferente a otros 
bailables porque lleva un torito que está hecho de carrizo, y 
tiene juegos pirotécnicos que prepara el cohetero del 
pueblo. Este bailable se aprecia mejor en la noche porque, 
al quemarse el torito, se pueden observar las diferentes 
luces de colores que lleva. 

He escrito este relato con el fin de conservar esta 
hermosa tradición, y para que las personas que no conocen 
este bailable sepan cómo se baila en Comaltepec. 
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MýÐ cagüéngð dseataÐ gobernador  

fýÇ MoßiaÇ 

IeÐ lýÐ guietûÇ sýßÆ abril jîîÆ 1979 jôb laßuiiÐ 

mýÐ cagüéngð Eliseo Jiménez Ruiz, gobernador 

dseaÆ guiingÐ Nicuìßç fýÇ la, jô ieÐ jô cajméerÆ 

inaugurar centro de salud.  Jô dsíngßð f÷ýngÇ dseaÆ 

caseángßÇ mýÐ cagüéngð î dseataÐ do:  côß 

caseángßÇ jaléngßÆ dseañëßÆ, jôguý jaléngßÆ dseam÷Æ 

côôßÐ jaléngßÆ jiuungÐ.  Jô cagüilíingð jaléngßÆ 

dseataÐ î neáangÇ lajýÆ ßnýÇ agencias quiáßð MoßiaÇ. 

Jô jaléngßÆ î dseaÆ do nýteáaiñð táßð tùð fýýÆ 

mýÐ cagüéngð î gobernador do.  Jô nýteáangð 

dseataÐ còôßÐ jaléngßÆ sým÷ç dseaÆ MoßiaÐ e 

nýquiêrÇ jaléßÆ líç týÆ quiàßð lýÐ cajêÇ e böøßÐ lýÐ 

iuungð î dseataÐ dseaÆ féngßÇ do còôßÐ jaléngßÆ 

dseaÇ î jalíingð còôßrÐ. 

Jô mýÐ cajgángð î gobernador do böøßÐ lýÐ 

iuungç, dsifýÇ lajôb cangolíingç dseataÐ dseaÆ 

MoßiaÇ e casàßrð guooÆ î dseataÐ do.  Jôguý gángð 

sým÷ç cat÷ýngð cuéeÇ î dseataÐ do jô casíngßð 

yaaiñÐ jmáßð jángÆ lacataangÆ caangÆ dseaÆ do. 
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Jô huìîbð nýngóoÇ î güíiÇ do mýÐ cajíngßÇneß 

jaangÆ ießdsinúuç, jô cajmýng÷ßðreß lala: 

—JanúßÆ, rúßÆu, ¿jáç mýÇ cañíingÇ ßnëÆ 

y××Æ quiéðe? 

Jôbaß cañíiÆ î jóßÆ do: 

—¿JialÐ l÷ýngÇ y××Æ quíißð? 

Jôbaß cañíiÆtû î güíiÇ do: 

—Î jòôÆô do quiêÇreß týýð caféeÐ e uaÐ 

jôguý loguaÐreß e tiiÆ jôguý jñïçreß e sîßÇ. 

Jôbaß cañíiÆ î ießdsinúuç do: 

—JaÆ mýÇ camánðnreß; e jiébßÆ l÷ýngÇ î 

nýcamánðn.  JaangÆ íÆ gabÆ l÷ýngÇ íÆ, côß 

jolýýngÐ j÷ýngßÐneß.  Jôguý dseángßð guidseaamç 

singßÇguýreß, côß týÇ niqu÷mßðbreß e 

jmýßaangðneß. 

Jôbaß cañíiÆtû î güíiÇ do: 

—Jââð, íbÆ dseángßð jòôÆô.  ¿JieÐ fýÇ lýÐ 

cañinßÇreß? 
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Jôbaß cangóbð î séçreß do e ngoßneßÇreß 

jaléßÆ e nidößð î y××Æ do. 

Jô caßlóobð mýÐ caguiéngßðneß fýÇ lýÐ 

caseáangÇneß î jòôÇreß do, jô dsëß joÆ îîÆ seengÆ 

mýÐ caguiéngßðneß.  Jôbaß canaangÆneß ngýÇreß 

ßnangßÇneß î y××Æ quiáaðreß do.  Jô mýÐ 

cajíngßÇneß jaangÆ búßç jô cajmýng÷ßðreß lala: 

—Búßç rúßÆu ¿jáç mýÇ cañíingÇ ßnëÆ y××Æ 

quiéðe? 

Jôbaß cañíiÆ î búßç do: 

—¿Jial l÷ýngÇ jòôßÆ? 

Jôbaß cañíiÆtû î güíiÇ do: 

—Î jòôÆô do quiêÇreß týýð caféeÐ e uaÐ 

jôguý loguaÐreß e tiiÆ jôguý jñïçreß e sîßÇ. 

Jôbaß cañíiÆtû î búßç do: 

—JaÆ mýÇ camánðnreß. 

Jô ng÷Æ jô casojömðbreß jóng. 
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Jô jaléngßÆ î dseaÆ caguiaangð do cacuøßrÇ 

jaléßÆ líç î dseataÐ do.  Jô lacôß íngßÆ î 

Gobernador do jaléßÆ e líç do, dsifýÇ ladob 

cuøßrÇ jaangÆguý dseaÆ î jáaÇ còôßrÐ î ngóoÇ 

quiàßð lacôß ngóorÇ, e lacôß jøÐ guoorÆ e sòßrÆ 

guooÆ jaléngßÆ dseaÆ î teáangð do. 

Jô lajeeæ jô teáangð jaléngßÆ týfaßÇ còôßÐ 

jaléngßÆ jiuungÐ e cuøßrÇ jaléßÆ porra.  Jô 

teáamßÐbre fýÇ táßðjië lado.  Jô mýÐ cat÷Æ quiáßð 

ooð guáßð l÷ßç lýÐ uöøð, jôbaß nýteáangð jaléngßÆ 

dseatýÇ e güýjeeiñæ dseaÆ do, jô dsifýÇ lajôb 

cajiïërð côôÆ marcha. 

Jô cangolíiñð táßðjië jô cajgáiñð fýÇ 

escueelÐ yïëßÐ.  Jô cang÷ýmÇbre fýÇ mesÐ e 

nýtèêð e sýlýýngæ guiïð lýÐ nigüeárÆ, jô dsifýÇ 

canaangÆ acta social e nýnéeÇ guiïð.  Jô laßuiiÐ 

caféßÆ dseataÐ quiáßð MoßiaÇ júuç quiáßrð e 

cacuøßrÇ î dseataÐ dseaÐ féngßÇ do júuç guicòôßÐ 

e iáangÆ dsíirÇ.   

Jô mýÐ cal÷¯ jô, caféßÆ î gobernador do 

júuç quiáßr¯, jô lýÐ cajíñß¯ e eáam´ guiingæ dsíir´ 

e nidsitáangßÐ jaléngßÆ dseaÆ escueelÐ. 
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Jô mýÐ cal÷¯ jô, cangór¯ fý´ lýÐ siß´ centro 

de salud jô cajméerÆ inaugurar e centro do mýÐ 

caquiëßr´ listón teeÆ e nýßii´ do. 

Jô mýÐ cal÷ð e jô, cangób´tûr fý´ lýÐ tèêç 

mesÐ do lýÐ caguá´guýr cateáÆ.  Jô lajeeæ jô 

cajiïë¯guý dseatý´ lúu´ quiáßr¯.  Jô lajeeæ jô, 

cagøßÆ î gobernador do capíßç íi´ còôßÐ jaléngßÆ 

dseaÆ î cagüýlíing¯ còôßrÐ.  Jô capíßçbaß cagößrÆ 

côß fý´ lýÐ jiéßÆbý nýcagößrÆ lamý´ jéeng´guý. 

Jô mýÐ cal÷ð jô, cangolíimÆtûr lacôß 

cagüýlíiñð do. 

Jô jaléßÆ e jô cal÷ð lajeeæ côôÆ oorÐ, côß 

jìîßÐ jôb jìîßÐ calýßýýiñÐ fýÇ la. 

Jô mýÐ cang÷Æ e cangángßð î gobernador do 

còôßÐguý jaléngßÆ dseaÆ quiáßrð, jô caquiëßÇ taÐ 

dseataÐ quiáßð nifýÇ quiáßð MoßiaÇ e cangýýngÐ 

jaléngßÆ dseaÆ fýýÆ e cagößrÆ jmáßð capíßç e 

jmiñiÐ e canéð guiïð quiáßð e jmýýÐ jô ieÐ jô. 

Jô lanab cal÷ð mýÐ cagüéngð gobernador 

fýÇ la ieÐ lýÐ guietûÇ sýßÆ abril jîîÆ 1979. 
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JaangÆ güíiÇ còôßÐ  

jaangÆ y××Æ quiáaðreß 

CôôÆ yâßÇ calýséngÆ jaangÆ güíiÇ còôßÐ 

jaangÆ y××Æ quiáaðreß. 

Jô mýÐ cat÷Æ jîîÆ e qui××Æ, jô jaÆ seaÆ 

jaléßÆ e nidößðreß. 

Jôbaß cangolíingçneß fýÇ côôÆ móßÆ feßÆ.  Jô 

mýÐ caguilíingðneß lýÐ l÷ýÇ côôÆ tooÆ, jô lalab 

cajíngßð niquiáßç î y××Æ do: 

—Lab nijàßç, meléç, e nijaanßð jneaÐ cartýÇ 

nigüeánßÇn. 

—Jââð, guiïðbý lajô, lajôb nijmeeÐe  

—cañíiÆ î güíiÇ y××Æ do. 
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Entonces le preguntó al perro: 

—¿Por qué tienes lastimado el cuello? 

El perro contestó: 

—No es nada. 

El coyote insistió en que el perro le dijera como 
vivía, entonces fue cuando dijo: 

—Es que soy muy travieso, por eso mi amo me 
amarra todo el día para que duerma, y así pueda cuidar la 
casa en la noche. Cuando llega la hora de la comida, 
entonces mi amo me da los huesos y las sobras de su 
comida, y también sus trabajadores me dan de lo que 
comen, entonces con eso quedo satisfecho. 

El coyote nuevamente le preguntó: 

—Y cuando quieres salir a cualquier lugar, ¿te da 
permiso? 

—No, no me da permiso. 

—Bueno —contestó el coyote—, si así están las 
cosas, entonces no me animo; hazlo tú solo, ya que no 
quiero ser alguien elegante a cambio de estar encerrado. 
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La visita del gobernador 

El 22 de abril de 1979 fue la primera vez que el 
gobernador de Oaxaca, Eliseo Jiménez Ruiz, quien vivía 
en la ciudad capital del estado, vino a visitar el pueblo de 
Santiago Comaltepec. La visita se dio con motivo de la 
inauguración del Centro de Salud. Mucha gente se reunió 
ese día para recibirlo: hombres, mujeres y niños, y 
también los oficiales de las tres agencias pertenecientes a 
Comaltepec. 

Cuando el Gobernador llegó, la gente formó dos 
filas a la orilla del camino.  Las autoridades del pueblo y 
algunas señoritas que llevaban flores fueron al frente para 
recibirlo. 

Inmediatamente después de que bajó de la 
camioneta en que había llegado, las autoridades de 
Comaltepec estrecharon las manos con el Gobernador, y 
dos de las señoritas lo tomaron del brazo, una de cada lado. 

El resto de las señoritas hizo entrega de las flores, 
tan pronto como el Gobernador las recibía, las entregaba a 
uno de sus acompañantes que iban muy cerca de él; y de 
esa manera le quedaban libres las manos para saludar y 
estrechar las manos de los presentes. 

A la vez que todo esto sucedía, los maestros con sus 
alumnos echaban porras al Gobernador, quien iba 
caminando despacio por el pueblo. Cuando pasó frente a 
la iglesia, la banda de música del pueblo ya lo esperaba, y 
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comenzó a tocar una marcha, acompañando al visitante y 
su comitiva. 

De ahí descendió al antiguo edificio escolar donde 
habían sido puestas algunas mesas. Se sentaron y el 
primero en hablar fue el Presidente Municipal dando una 
calurosa bienvenida a tan distinguido visitante. 

Cuando terminó el bailable, el gobernador habló 
sobre lo importante que es para cada uno el asistir a la 
escuela. Posteriormente, se dirigió al Centro de Salud para 
hacer la inauguración, cortando el simbólico listón blanco. 

Al salir, fueron otra vez a donde estaban las mesas y 
se sentaron, mientras la banda del pueblo tocaba sus 
instrumentos. Ahí se ofreció una comida al Gobernador y 
los hombres que habían venido con él. Pero comieron 
poco porque ya habían comido en otro lugar. 

Al terminar, regresaron de la misma manera en que 
habían llegado. Todo esto sucedió en el lapso de una hora. 
Cuando el Gobernador y sus acompañantes partieron, el 
Presidente Municipal invitó a toda la gente de Comaltepec 
a la comida que se había preparado para la fiesta de ese 
día. 

Esto ocurrió cuando el Gobernador vino el 22 de 
abril de 1979. 

81 

El coyote y el perro 

Un día un coyote flaco y hambriento se encontró 
con un perro gordo, y le preguntó: 

—¿Por dónde andas que estás tan gordo? Yo casi 
me muero del hambre que tengo. 

El perro le contestó: 

—Si trabajas con mi amo vivirás como yo. 

El coyote le preguntó de nuevo: 

—Pues, ¿qué trabajo realizas? 

El perro contestó: 

—Cuido la casa de noche para que no entren los 
ladrones que abundan actualmente. 

El coyote dijo: 

—Está bien, iré contigo. Ya que no aguanto andar 
por el monte bajo la lluvia viviendo sin ningún sentido. 
Por eso creo que es mejor que viva en la casa, y así tendré 
suficiente comida. 

El perro le dijo: 

—Ven conmigo entonces. 

Mientras iba caminando, el coyote observó que el 
perro tenía una herida en el cuello debido a la soga que le 
lastimaba cuando lo amarraban. 
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Jô cajméeÆ î ießdsinúuç do laguidseaangç e 

nijméð î dsiiÆ do júuç jialcôß seengÆneß.  Jôbaß 

jôb mýÐ cajíngßðneß: 

—E sóongç föømÆbaa, jôbaß ñúngßÆ fíiÆi 

jneaÐ mýÐ jm÷ýÆ e lacôß nigü÷nÆn, jô jôguýbaß 

cuöøngÆ e nijmeeÐe íç ßnïëÇ mýÐ canëëÆ.  Jô 

mýÐ nit÷ð íßÆ e nidöøßÐø, jôbaß cuøbßÇ fíiÆi jneaÐ 

jaléßÆ móoÆ e seáangÆ fýÇ niÐ mesÐ quiáßrð lýÐ 

gøßrÇ, jôguý jaléngßÆ î jmóoÆ taÐ quiáßrð 

cuøßÇbre jneaÐ jaléßÆ e gøßrÇ cajô, jôbaß còôßÐ e 

jô lýröømÆ túßÆu. 

Jô cajmýng÷ýÆtû î ießdsinúuç do caléßÆ catùð: 

—Jô mýÐ iinßÐ júußÐ guóßç l÷ßç doñiÇ jiéßÆ, 

jôbaß ¿ng÷ýnßÆ fýÇ jóng? 

Jôbaß cañíiÆtû î dsiiÆ do: 

—Û, jaÆ ng÷ýnÆn fýÇ. 

—Jââð —cañíiÆ î ießdsinúuç do— song 

lajôbý nil÷ýÇ, jôbaß jaÆ guiaÇ dsiið jóng l÷ßç 

jmeeðjië ßnëÆ uøßÇ, côß jaÆ iinÐn l÷ýnÇn jaangÆ î 

ßgooÆ song sýjnýýmçb÷ý. 
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CôôÆ júuç cuento quiáßð jaangÆ mýßÆ 

còôßÐ jaangÆ dseaÆ 

Lala nýcal÷ð malýýÐ:  NitáangÆ jaangÆ 

dseañëßÆ fýÇ côôÆ jeeÐ móßÆ fýÇ lýÐ nýjmóorÆ taÐ 

quiáßrð.  Jô lajeeæ táaiñÆ j÷ýÆbre mýÐ guicanúurð 

e l÷ýngÐ îîÆ guißóoÆ fýÇ l÷ßç lýÇ guiéeßÐ e lýÐ 

táaiñÆ j÷ýrÆ do, dseángß¯ guißóoÆ ñíiñßð do, jô 

guim÷ýiñÆ îîÆ nijmýcòôßÐ quiáßr¯ dseángßð e 

ngocángÆ dsíirÇ.   
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Jôbaß î dseañëßÆ î táangÆ taÐ j÷ýÆ do 

cangóðbre cangojöørç ladsifýÇ lado îÐ î guißóoÆ.  

Jô mýÐ caguiérð, jaangÆ mýbßÆ î nýráangÆ do î 

nýnicaj÷ngð côôÆ ßmaÆ. 

—JmýcòôßÐ jneaÐ, jmýcòôßÐ jneaÐ —jíngßð î 

mýßÆ do s÷ßÆreß î dseaÆ do—, côß song jaÆ 

nijmýcòôßÐ jneaÐ, —jíngßðneß—, lab nijúunðn e 

mýjmýýnð jôguý jmýßaanð —jíngßðneß. 

Jôbaß î dseañëßÆ do caséeÆbre e ßmaÆ lýÐ 

sýdsíingÆ î mýßÆ do, jô caláamðbiñß do.  Dsëß 

mýÐ caláaiñßÆ do, dseángßð beal÷ßÆjiëreß jô 

cajøøngÆneß jiúngßÆ ßñiaßÇreß e quiÇ quiáßð e 

ßmaÆ e cajl÷ngðneß do, jô cajíngßðneß cas÷ßðreß î 

dseañëßÆ do: 

—¡E ngýÐ guiïçbaß na, lanaguý dseángßð 

nicúmßçbaa ßnëÆ! 

—¿JialýßÇ? —cañíiÆ î dseañëßÆ do—.  

¡Güýlal÷ð calaamðbýgu÷ý ßnëÆ ßmóð! 

—UíißÐ e caleaanßð jneaÐ dobaß cúngßçgu÷ý 

ßnëÆ lana —cajíngßð î mýßÆ do—, côß lalab l÷ýÇ 

mýÐ líiÆnaaß e jmooðnaaß guiïð quiáßð jaangÆ 

dseaÆ, còôßÐ e gab qu÷ýrÇ quíðnaaß. 
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—E jmóoÆo íç ßnïëÇ mýÐ canëëÆ côß jaÆ 

dsitáangßÐ ßnáßç ÿÿÆ î seengÆ jmýýÐ na. 

Jô cajíngßð î ießdsinúuç do: 

—Jââð, jaÆ e l÷ýÇ, niniiÐbaa còôßÐ ßnëÆ, côß 

joÆ téßÆe e ngýýð lacaangÆ móßÆ e dséeÇ jm÷ýÇ 

contøøngð jô seenð dseángß¯ ngoß÷ýÇ.  Jôbaß 

l÷nðn e juguiïðguý e niníçi ßnïëÇ jô seaÆbaß e 

döøßÐø jmiguiëÇ. 

Jô cajíngßð î dsiiÆ do: 

—Máðaaß jô. 

Jô lajeeæ ngolíingðneß ngýÇreß mýÐ cangáð î 

ießdsinúuç do e sýcu÷ßÆ luuÐ î dsiiÆ do lýÐ 

nit÷ýngÆ ñíç e ñúungßÐneß.  Jôbaß cajmýng÷ßðreß î 

dsiiÆ do: 

—Jô ¿jialýßÇ lýnßÇ lana? 

Jôbaß cañíiÆ î dsiiÆ do: 

—E capíbßç na. 
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JaangÆ ießdsinúuç còôßÐ jaangÆ dsiiÆ 

CôôÆ néeßÐ cajíngßÇ rúngßÆ jaangÆ 

ießdsinúuç î j÷ýßÐ î jmýßaangð eáangÇ cajíngßÇneß 

jaangÆ dsiiÆ ùûßÐ jô cajmýng÷ßðreß: 

—¿JieÐ fýÇ lýÐ ñißÇ e táßð úungßÐlýß?  Côß 

jneaÐ týÇ lýÐ niqu÷nßðn e jmýßaamðbaa ngýýð la. 

Jôbaß cañíiÆ î dsiiÆ do: 

—Song nijméeßç taÐ còôßÐ fíiÆi, jôbaß la 

seengÆ jneabÐ nilýseenßÆ jóng.  

Jô cañíiÆtû î ießdsinúuç do: 

—Jô ¿eÐguý taÐ jmooÆ ßnëÆ? 

Jôbaß cañíiÆtû î dsiiÆ do: 
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—JaÆ lýÇ l÷ýÇ lajô —jíngßð î dseañëßÆ  

do—.  Dseángßð jaÆ jábßð júuç quíißð —jíngßð î 

dseañëßÆ do s÷ßrÆ î mýßÆ do—.  Côß mýÐ jmóoÆ 

dseaÆ e guiïð quiáßð î lýýngÐ, jôbaß lajôb guiïð 

ßnéð quýßðtû dseaÆ quiáßrð cajô. 

Jôbaß cañíiÆ î mýßÆ do ladsifýÇ lana: 

—ÛÐ, dseángßð jaÆ lýÇ l÷ýÇ lajô, jô lacôß 

nilýñíßç røøÆ jial dseángßð l÷ýÇ, nijmýng÷ýßÐdúuß 

ßnýÇ ßléßÆ íingßÐ jóßÆ núuç.  Jô song lajýÆ ßnýÇ 

íingßÐ î jóßÆ núuç íÆ nijõßðreß júuç e lajôb l÷ýÇ, 

jôbaß dseángßð cúmßçbaa ßnëÆ jô joÆ m÷ýÇ seaÆ jóng. 
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Jôbaß røøÆ cas÷ýiñð lajýÆ tùð íiñßÐ do e 

lajôb nijmérð, jô laßuiiÐ cajíñßÇ jaangÆ búßç. 

—Búßç ruußÇ —cajíngßð î dseañëßÆ do—, 

jneaÐ calaanð î mýßÆ la lajeeæ e ráangÆneß 

sýdsíingæneß côôÆ ßmaÆ, jôguý lanaguý 

nýßiingÐneß cúmßÇbreß jneaÐ côß jíngßðneß e mýÐ 

jmooðnaaß e guiïð quiáßð jaangÆ dseaÆ, còôßÐ e 

gabÆ qu÷ýrÇ quíðiiß.  Jôbaß jmýng÷ýßÐi ßnëÆ, ¿eÐ 

nifoßç?  ¿Su jáßð lajìîßÐ júuç quiáßð î mýßÆ na? 

Jô î búßç do fìîÇreß capíßç ñiiÆ lajeeæ jô, 

dsëß côôbÆ mýÐ cajíngßðneß: 
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al Pelón, ya que pensaban que todavía se encontraba 
adentro; porque el costal pesaba mucho debido a la piedra 
que había metido el Pelón. 

Entonces se fueron, y cuando llegaron a la orilla del 
río, tiraron el costal y dijeron: 

—Adiós, Pelón. 

Entonces desde la otra orilla escucharon la voz del 
Pelón que decía: 

—Adiós, con todo y reata. 
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El Pelón 

Hace tiempo, en un pueblo existió alguien al que le 
decían “Pelón”. Él había cometido muchas maldades, ya 
que había robado ganado, ovejas, caballos, etc. Pero un 
día se robó a una muchacha del pueblo. 

Cuando cometió este delito, las autoridades ya no lo 
soportaron más; entonces acordaron ir a arrojarlo al río. 
Como el río grande estaba retirado del pueblo, metieron al 
ladrón dentro de un costal; después lo pusieron sobre un 
caballo, y así lo llevaron. 

Ya casi era de noche cuando se acercaron al río. 
Entonces se quedaron a dormir ahí, ya que pensaban 
arrojarlo al amanecer. 

El Pelón no se durmió durante la noche, y cuando 
las autoridades ya estaban durmiendo, el Pelón se acordó 
de que llevaba en su bolsa una navaja. Entonces cortó el 
mecate que amarraba el costal en donde se encontraba. 
Cuando logró salir, juntó las reatas de los caballos y las 
echó dentro del costal. Entre esas reatas metió una piedra 
y amarró de nuevo el costal. Después de esto se fue a 
sentar a la otra orilla del río. 

Cuando amaneció, las autoridades se despertaron y 
se pusieron de acuerdo, y dijeron: 

—Ahora sí, vamos a arrojar a este Pelón. 

Entonces tomaron el costal en donde habían puesto 
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—Jábßð júuç quiáßð î mýßÆ na.  Côß jneaÐ 

lajìîßÐ mýÐ cangáamßÐbaa, canaanð jmóoÆo taÐ 

quiniæ dseaÆ, dsëß l÷ßç laßeáangÇ e bíÆbý dsiið 

lana.  Dsëß mýÐ nýyïëßÐë e joÆ taÐ íinçn, 

dseángßð nýtaÐ dsiið e nijngámßð dseaÆ jneaÐ 

jôguý niguíðbre looÆ táanÆn.  Côß dseángßð lafaß 

nýmóoÐbaaß jial nijmeángßÆ dseaÆ jneaÐ.  Jôbaß 

jábßð l÷ýngÆ jneaÐ lacôß jìîßÐ júuð quiáßð î mýßÆ 

na:  e mýÐ jmooðnaaß e guiïð quiáßð jaangÆ 

dseaÆ, còôßÐ e gabÆ qu÷ýr´ quíðnaaß.  Lajôb 

dseángßð dsing÷ýð jneaßç, dseaÆ l÷ýÇnaaß búßç lýya. 

—¡Nab calýñíçguý nang! —jíngßð î mýßÆ do 

s÷ßÆreß î dseañëßÆ do—.  JoÆ e taÐ e 

nijmýßýýngæguý yeeÐnaaß.  Dseángßð cúmßçbaa 

ßnëÆ lana, lýýngÐ dséngð cuaiñÐ quíißð. 

—ÛÐ, ¡jaÆ nilíÆ lajô! —cañíiÆ î dseañëßÆ 

do—.  Côß jmóoÆbý gángðguý jóßÆ î ßnéð 

nijmýng÷ýßænaaß. 

Jôbaß ngolíimðbre lado, côôbÆ mýÐ 

cajíngßÇneß jaangÆ tuißieeæ.  Jô lalab cas÷ßð î 

dseañëßÆ do î tuißieeæ do: 
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—Tuißieeæ ruußð, jneabÐ calaanð î mýßÆ la 

lýÐ ráangÆneß sýdsíingæneß côôÆ ßmaÆ, jôguý 

lanaguý nýßiingÐneß nicúmßÇbreß jneaÐ.  Côß 

jíngßðneß e mýÐ jmooðnaaß e guiïð quiáßð jaangÆ 

dseaÆ, còôßÐ e gabÆ qu÷ýrÇ quíðiiß.  Jôbaß iinÐn e 

ßnëÆ nijméeßæ júuç su dseángßð jáßð e l÷ýÇ lajô. 

—Cröøð, cröøð —cajíngßð î tuißieeæ do—.  

¡Dseángßð jábßð júuç quiáßð î mýßÆ na!  Côß jneaÐ 

lacôôÆ jmýýbÐ guiaað motuæ quiáßð cußÆ jaléngßÆ 

dseaÆ, jô lýßÆ jmýýÐ e jaÆ caguiáÆa, dseángßð taÐ 

dsiið e jmýnoobæ nijméð dseaÆ jneaÐ.  ¿Jáç jáßð, 
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—Máçaaß náng ßmadsibíingÐnaaß î Pelón na. 

Jôbaß cacàðbre e ßmatußÆ e ròôÆ e lýÐ 

cataiñßð î Pelón do, côß l÷ýiñð e dobý iuungð î 

Pelón do, côß eáamÇ iiÆ do e iëÐ e cûûÐ e catáßð 

î Pelón do. 

Jôbaß ngolíimðbre jóng, jô mýÐ cat÷Æ ßnýßÆ 

jmýýÆ, jôbaß cabíÆbre e ßmatußÆ do jóng, jô cajíñßð: 

—Adiós, Pelón. 

Jôbaß t÷ð l÷ßð ßngóoßÐ guicañíiÆ î Pelón do, 

jô guicajíñßð: 

—Adiós, con todo y reata. 
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cadsemßð dsíirÇ e niquièêrÆ côôÆ ñijlýýÐ e nißiëÐ 

dsíiÇ talooÆ quiáßrð. 

Jôbaß caquiëßÇbre e ßniiÐ e ßñïëÇ ooÆ 

ßmatußÆ lýÐ iuuiñßð do, jô cagüýß÷ýÇbre jóng.  Jô 

mýÐ cal÷ð güýß÷ýrÇ, jô caseáiñßÆ jaléßÆ e ßniiÐ 

quiáßð î cueaÐ do jô catóßrÆ fýÇ dsíiÇ ßmatußÆ.  Jô 

jeeÐ jô catàßrð côôÆ cûûÐ jô caßñïbßÆtûr caléßÆ 

catùð.  Jô ng÷Æ jô, cangórð e ngogüeárÆ fýÇ ßnýßÆ 

jmýýÆ l÷ßð ßngóoßÐ. 

Jô mýÐ cajneáð, jô cajnéð dsíiÇ dseataÐ.  

Jôbaß cas÷ýiñð jô cajíñßð: 
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jaÆ dseengÆ lajô?  Jôbaß jneaÐ ýÇ dsiið e mýÐ 

jmooðnaaß e guiïð quiáßð dseaÆ, còôßÐ e gabÆ 

qu÷ýr´ quíðiiß.  Lajôb jìîßÐ dseángßð dsing÷ýð 

jneaßç, dseaÆ l÷ýÇnaaß tuißieeæ. 

Jôbaß mýÐ canúuð î mýßÆ do e júuç quiáßð î 

tuißieeæ do, dseángßð catýÇ quiniæ î dseañëßÆ do 

cangoquiéengÇneß, jô caßóoÆreß cas÷ßðreß î 

dseañëßÆ do: 

—¿Jáç mýÇ f÷ýðý ßnëÆ jéengÇ e lajôb l÷ýÇ?  

Dseángßð l÷ßç nýjmýcaamæbaß lana.  Guiïðguý 

jmiguiéemÆbaaß quiáßð e júuç la conguiaÇ. 

—¡ÛÐ! —cañíiÆ î dseañëßÆ do—.  JmóoÆbý 

jaangÆguý jóßÆ î ßnéð nijmýng÷ýßÐnaaß, tèêÇ ôßÇ 

jial júuç cajmóçooß latýÇ mýÐ uiingæ. 

Jô mýÐ cang÷Æ e s÷ýiñÆ lado, ngolíimçbre 

ngoßnéeiñßæ jiéngßÆguý jaangÆ jóßÆ.  Dseángßð î 

mýßÆ do nýngóoÇreß taÐ dsíiÇreß e nicúmßÇbreß î 

dseañëßÆ do.   
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Jô joÆ huöøð lýßýýÐ cajíngßÇneß jaangÆ 

iedsinúuç.  Jô lalab caßángßÆ î dseañëßÆ do î 

iedsinúuç do: 

—Iedsinúuç ruußð, iedsinúuç ruußð, júuç 

quíiðbaß iiÐnaaß jmýýÐ na, ßnéð nijmýtáßç 

dsiÆnaaß còôßÐ î mýßÆ la, jnangÐ î jáßð júuç 

quiáßð lajeeæ lajýÆ góðnaaß. 

Jôbaß cañíiÆ î iedsinúuç do: 

—NijmeeÐbaa lajìîßÐ lýÐ qu÷ýßÐý jmýýÐ. 
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JaangÆ Pelón 

CôôÆ néeßÐ calýséngÆ jaangÆ dseaÆ fýÇ côôÆ 

fýýÆ ieÐ malýýÐ do î calýsíÆ Pelón.  Jô íÆ eáamÇ 

caßléerÇ, côß cajméerÆ ÿÿÆ jaléngßÆ güýtáç jôguý 

jaléngßÆ cueaÐ, jôguý dseángß¯ jmiguiëÇ ÿÿÆ 

nýcajméerÆ.  Jô côôÆ néeßÐ cajméerÆ ÿÿÆ jaangÆ 

sým÷ç î seengÆ e fýÇ fýýÆ jô. 

Jô mýÐ cajméerÆ lajô, jôbaß joÆ cateáßð 

dseataÐ jóng còôßÐ írÆ, jôbaß cas÷ýiñð e 

nidsibíingÇneiñß do fýÇ èßÆ guaÆ.  Jô côß huìîbð 

lýÐ nirôôÆguý guaÆ lýÐ iëÐ jmýýÆ féßÆ, jôbaß 

catángßðneiñß do fýÇ dsíiÇ côôÆ ßmatußÆ, jô 

caquidsirÇ fýÇ mocóoßÐ cueaÐ, jô cangolíimçbre 

e jéengÆneiñß do. 

Jô mýf÷ýngÆ caßíbç nïëç mýÐ nýjaquiéengÇ 

e niguilíiñç fýÇ quiàßð lýÐ rôôÆ guaÆ.  Jôbaß jôb 

cajêrÇ jóng e caquiáiñßð.  Jô mýÐ nijneáÆbaß ýÇ 

dsíirÇ e nidsibíiñÇ î Pelón do fýÇ dsíiÇ jm÷Æ. 

Jô dsëß lajeeæ uöøÆ jaÆ caquiángßðguý î 

Pelón do côß sýjnéebÆ dsíirÇ.  Jô mýÐ calýlíßrç e 

nýgüýýmÆ jaléngßÆ î dseataÐ do, jôbaß côôÆ 
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Dos ladrones 

Había una vez dos ladrones que se conocían. Una 
noche uno de ellos fue a robar al banco. Mientras estaba 
robando, el policía que vigilaba escuchó un ruido y 
preguntó: 

—¿Quién anda ahí? 

El ladrón contestó: 

—Miauu, miauu. 

El policía pensó y dijo: 

—Es un gato que anda por ahí. 

Al siguiente día este ladrón ya tenía mucho dinero. 
Tiempo después el otro ladrón le preguntó: 

—¿Cómo le hiciste para hacerte rico? 

Él respondió: 

—Esto fue lo que hice cuando robé el banco de noche. 

Y le contó acerca del robo. 

—¿Eso fue lo que hiciste?, yo haré también lo mismo. 

Entonces el segundo ladrón hizo lo mismo. Tiempo 
después fue al banco a robar. Mientras estaba robando, el 
policía que vigilaba escuchó algunos ruidos y preguntó: 

—¿Quién anda ahí? 

Entonces el ladrón contestó: 

—Otro gato anda por aquí. 

De inmediato fue arrestado. 
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Jô canaamÆ î dseañëßÆ do jmaßrÇ júuç î 

iedsinúuç do lajìîßÐ júuç e jaÆ nitýguaæ quiáßrð 

còôßÐ î mýßÆ do: 

—Î mýßÆ la jíngßðneß e mýÐ jneaaÐaaß 

jmooðnaaß e guiïð quiáßð jaangÆ dseaÆ, còôßÐ e 

gabÆ qu÷ýrÇ quíðiiß, côß jneaÐguý fáßÆa e mýÐ 

jmooðnaaß e guiïð quiáßð jaangÆ dseaÆ, còôßÐ e 

guiïbð niquírð quíðiiß. 

—Jôbaß e júuç jô ¿jial ñiÆ jneaÐ?  

—cajíngßð î iedsinúuç do—.  Côß lajýýmÆ dseaÆ 

ñirÇ e jalémßÆ jneaßç, dseaÆ l÷ýÇnaaß iedsinúuç, 

ßleeÐbaaß. 

—Dseángßð laßúumÆ ßnéð foßç ßnëÆ júuç 

quíißð —cajíngßð î mýßÆ do lajeeæ e jöøngðneiñß 

do éeÇ—, côß jmýßaamÇ jneaÐ sínßÆn la. 

—Lab nijméeßÐduu ßnëÆ júuç jial l÷ýÇ  

—cajíngßð î dseañëßÆ do cas÷ßrð î iedsinúuç do—. 

JneaÐ cajèßðê côôÆ ßmaÆ e sýdsíingæ î mýßÆ la, 

jôguý lanaguý nýßiingÐneß cúmßÇbreß jneaÐ. 
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—Jábßð, lajôb l÷ýÇ —jíngßð î mýßÆ do—.  Côß 

lajýýmÆ ñiÇ e lajìîßÐ e guiïð e jmooðnaaß quiáßð 

dseaÆ, còôßÐ a gabÆ qu÷ýrÇ quíðiiß. 

—JneaÐ l÷nðn e eáamÇ nýgüýjéengÇ ßnïßÆ 

júuç quíiðnaß —jíngßð î iedsinúuç do—.  Nïßðguý 

e nifáßça júuç quiéðe, iimÐbaa e ñiið su jáßÆbaß e 

cajméeÆ î dseaÆ na e guiïð, jíñßð e caseßrÇ côôÆ 

ßmaÆ, jô jaÆ ngánßÆn jial l÷ýÇ.  Côß jaangÆ mýßÆ 

jaÆ hu÷ýngÇ nileángð ßñiaßÇreß e lýÐ lajô. 

—ÛÐ, ôß lajô, —cañíiÆ î mýßÆ do—.  

Dseángßð sýdsíinßæn guiïbð e ßmaÆ do côfaß jaÆ î 

dseañëßÆ na nýßlýýmÐ jneaÐ lana jóng.  UíißÐ 

jôbaß dseángßð laguíimÆ ßnéð cúnßçnreß lana. 

Jô lýcôß caguiaßÇ î iedsinúuç do guiÐbreß 

mýÐ canúuðreß lajô. 

—Júuç dseáamßÐ la —cajíngßðneß—.  

IimÐbaa ñiið latýÇ uiimÐ. 

Jôbaß lajýÆ gaamÆbreß caquýiñßð fýÇ lýÐ ròôÆ 

e ßmaÆ e cadsíngÆ î mýßÆ do. 
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Jô mýÐ cajneáð lajô, sóongç nýseaÆ cuuð 

quiáßð î ÿÿÆ do. 

Jô mýÐ lýÐ qu÷ngÆguý lajô, î ÿÿÆ î jaangÆguý 

do cajmýng÷ßðreiñß: 

—¿JialÐ cajmeeßÆ ßnëÆ e calýseáÆ cuuð quíißð? 

Jôbaß cang÷ýiñÆ do lala: 

—Lalab cajméðe mýÐ cangóðo fýÇ banco  

e uöøÆ. 

—Jââð, lajôb cajméeßð lýya, jôbaß lajôb 

nijmeeÐ jneaÐ cajô. 

Jôbaß lajôb cajméeÆ î ÿÿÆ do.  Cangóðbre 

fýÇ Banco mýÐ lýÐ qu÷ngÆguý lajô. 

Jô lajeeæ e guiáangßÐ iuuiñð e jmóorÆ ÿÿÆ 

fýÇ jô, côôÆ calýlíbßç î policíiç î jmóoÆ íç do.  

Jôbaß cajmýng÷ýrÆ lala: 

—¿ÎÐ î guingýÇ na? 

Jôbaß î ÿÿÆ do guicañíirÆ jô cajíñßð: 

—JaangÆguý jmisîbÆ ngýÇ la. 

Jôbaß dsifýÇ lajôb catöøiñßÐ jóng. 
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Gángð ÿÿÆ 

CôôÆ néeßÐ calýséngÆ gángð ÿÿÆ î s÷ýngÆ 

røøÆ.  Jô côôÆ uöøÆ jaaiñßÆ do cangojméerç ÿÿÆ 

fýÇ Banco.  Jô lajeeæ e iuuiñð e jmóorÆ ÿÿÆ fýÇ jô, 

éeßç côôÆ calýlíbßç î policíiç î jmóoÆ íç do, jôbaß 

cajíñßð do lala: 

—¿ÎÐ î guingýÇ na? 

Jôbaß î ÿÿÆ do cañíirÆ: 

—Miaauu, miaauu. 

Jôbaß î policíiç do caß÷Æ dsíirÇ jô cajíñßð: 

—Jââð, jmisîÆbingßÆ î ngýÇ na.   
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—¿Jial ráanßÆ mýÐ caleáaiñÆ ßnëÆ?  

—cajmýng÷ßð î iedsinúuç do î mýßÆ do. 

Jôbaß caquieeÆbiñß do lacôß lamýÐ 

ráangÆneß mýÐ caleáangÆ î dseañëßÆ do íÆreß. 

—¿JnaÐguý ßmaÆ do? —cajmýng÷ßð î 

iedsinúuç do î dseañëßÆ do—.  ¿Jie lýÐ ròôÆ 

lajô?  ßNéð quiéebçtû caléßÆ catùð jô lajôbaß 

nimooÐ jneaÐ. 
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Lajôb cajméeÆ î dseañëßÆ do, caquiéebÆtûr 

e ßmaÆ do fýÇ moßuöøÇ î mýßÆ do lacôß jaÆ 

nilíßÆreß ßméngðneß. 

—¿TaÐ oßÇ e jaÆ líßÆ laangð uöð lýÐ sýdsíinßæ 

na? —cajmýng÷ßð î iedsinúuç do î mýßÆ do. 

Jô lýcôß caguiemßÇ î mýßÆ do, jôguý cal÷ngßÆ 

ßñiaßÇreß, dsëß jaÆ e bíÆ cacuøÇ e jô quiáaðreß 

jìîßÐ côôÆ. 

—ÛÐ —cajíngßðneß—, dseángßð jìîßÐ capíßç 

jaÆ líßÆi jöngßç ßñiáßÆa. 

—Jàâç —cajíngßð î iedsinúuç do—, lanaguý 

nýráangÆtû lacôßguý la raanßÆ týÇ mýÐ uiingÐ do.  

Jôguý nýßímðbý dsíiÇ î dseañëßÆ na lajìîßÐ e 

guiïð e cajméerÆ còôßÐ ßnëÆ.  JoÆ e røønßÆ 

quiáßrð jìîßÐ côôÆ ôßguý cuöøngÆ cunßçreß cajô.  

¿Jáç l÷ýÇ lajô, jáç jáßð? 

Jôguýb mýÐ caßíngð î mýßÆ do júuç e lajôb 

l÷ýÇ, lajeeæ jô ngámßð î dseañëßÆ do còôßÐ î 

iedsinúuç do jô ßñiabßÇ î mýßÆ do cajêÇreß 

sýdsíingæneß e ßmaÆ do caléßÆ catùð. 
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Jô dsëß côôÆ cañíiÆ î períßç do lajmýnáð: 

—Fýng song cajmeeßð lajô, jôbaß niqu÷mßðbaa 

yáÆ, dseaÆ caangÐ. 

Jô lanab catóß´ júuç cuento quiáßð jaangÆ períßç. 

 

 

Un perico 

Hubo una vez un perico muy hablador. Un día su amo 
fue a la casa de otra persona. Cuando llegó a la casa, le dijo 
a esta persona: 

—Oye, si le jalas una pata a mi perico, dirá un cuento; 
pero si le jalas la otra pata, entonces dirá un poema. 

Aquella persona contestó: 

—¿Y si le jalo las dos patas al mismo tiempo? 

Al instante el perico contestó: 

—¡Si lo haces, me caeré, tonto! 

Así termina el cuento de un perico. 



68 

JaangÆ Períßç 

Jô côôÆ yâßÇ calýséngÆ jaangÆ períßç î 

eáangÇ týýngÆ féßÆ.  Jô côôÆ jmýýÐ î fiiÐreß do 

cangórÆ fýÇ quiáßð jaangÆguý dseaÆ rúiñßÆ.  Jô 

mýÐ caguiérð fýÇ jô, lalab cas÷ßrð î dseaÆ do: 

—JanúßÆ, fýng song caßöønßÐ côôÆ týýð î 

períßç la quiéðe, jôbaß niféßÆreß jóng côôÆ 

cuento, jô fýng song caßöønßÐ côôÆguý týýðreß, 

jôbaß niféßÆreß jóng côôÆ poema. 

Jôbaß cañíiÆ î dseaÆ do: 

—Jô ¿fýng song caßøønð conguiaÇ lajýÆ tùð 

týýðreß jóng? 
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—¡Nýcaleaamðbaß jneaÐ nang! —cajíngßð î 

dseañëßÆ do s÷ßrÆ î iedsinúuç do—.  

GuißmáamßÐbaß! —s÷ßÆreiñß do. 

—Lajýýbð jneaaÐaaß jmýcòôßæ ruußð fýÇ 

jmýgüíÆ la —jíngßð î iedsinúuç do s÷ßÆreß î 

dseañëßÆ do—.  ¡Fýng na jøøngÐ jneaÐ¡  

DséeßÐbaa lana; jaÆ líßÆi ßnánßçn jóßÆ cúnßçn.  Jô 

dsëß song cuöønßÐ gángð joßseßÆ quíißð î jloßçguý 

cúnßçn, líßç dsiið nitíimßÐtùû bíÆ quiéðe.   
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—Nacùbßð dseángßð nicuöønçn ßnëÆ  

—cajíngßð î dseañëßÆ do s÷ßÆreß î iedsinúuç do.   

Jô caquýmßð î dseañëßÆ do fý´ quiáßrð. 

Jô mýÐ týÇ caguiéiñßð fýÇ quiáßrð, cajmeaßrÇ 

júuç dseam÷Æ quiáßrð lajìîßÐ e cal÷iñð còôßÐ î 

mýßÆ do jôguý jial cajmýcòôßÐ î iedsinúuç do 

quiáßrð, jô jíñßð s÷ßrÆ dseam÷Æ quiáßrð mýÐ 

caguiéiñßð: 

—¡TeángßÇ gángð joßseßÆ quíißð laliÐ î 

úungßÐguý fýÇ côôÆ dsíiÇ ßmatußÆ, jô jöønçn 

quiáßð î iedsinúuç íÆ naguýjië! 
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Jô mýßm÷ýbðjië caßírð, jôguýbaß caßíð î dsiiÆ 

do.  Jô mýÐ caguiéðreß cáangÆ fiiÐreß jô camýÇreß 

côôÆ móoÆ.  Jôbaß cañíiÆ î fiiÐreß do: 

—Jô ¿jialýßÇ mýýßÐ jneaÐ móoÆ? Côß jaÆ mýÇ 

cang÷ýngÆgu÷ý ngúuÇ. 

 

 

Un señor y su perro 

Una vez un hombre y su perro salieron hacia el 
monte. Tenían mucha hambre cuando llegaron cerca de 
una casa. Entonces aquel hombre le dijo al perro: 

—Voy a ver si venden comida. 

Así lo hizo. Cuando llegó al lugar, entró en la casa. 
Como ya tenía rato que había entrado, también entró el 
perro. Cuando llegó cerca de su amo, le pidió un hueso. 
Entonces su amo le respondió: 

—¿Por qué me pides un hueso si todavía ni me dan 
carne? 
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JaangÆ dseaÆ còôßÐ jaangÆ dsiiÆ 

CôôÆ néeßÐ cangolíingð jaangÆ dseaÆ còôßÐ 

jaangÆ dsiiÆ fýÇ côôÆ móßÆ feßÆ.  Jô mýÐ 

caguilíiñð côôÆ lýÐ sißÇ côôÆ ßnïëÇ jô sóongç 

nýjmýßaaiñð.  Jôbaß cajíngßð î dseaÆ do cas÷ßrð î 

dsiiÆ do: 

—LýÇ nimóoðbaß jáç ßn÷ýrÆ e gøßÇ dseaÆ e do. 

Jôbaß lajôb cajméerÆ. 

Jô mýÐ caguiérð fýÇ jô, jôbaß caßíðbre fýÇ 

dsíiÇ sýnïëç. 
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—¿JoßseßÆ? —jíngßð dseam÷Æ quiáßrð mýÐ 

cagüýß÷ýrÇ fýÇ caluuæ—.  ¿EÐ cuönßç iedsinúuç 

fóßÆ?  ¡Ôß, ôß jaÆ røøÆ líßç meléç!  Dsëß ñiÐbaa 

guiïð e ßnéð quiáßð î jóßÆ laßíÆ. 

Jôbaß î dseam÷Æ quiáßð î dseañëßÆ do lafaß e 

táiñßÇ gángð î joßseßÆ do dsíiÇ ßmatußÆ, gángð 

dsiiÆ î sooð dsíibÇ nicatáiñßÆ dsíiÇ e ßmatußÆ do. 

Jô ng÷Æ jô, cacuøßÇbre î dseañëßÆ quiáßrð 

do e jìîßÐ jaÆ calýliñßç do, jô cacàðbiñß e ßmatußÆ 
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do fýÇ lýÐ singßÇ î iedsinúuç do, jô fýÇ quiniæbiñß 

do caquiéerÆ e ßmatußÆ do. 

—¡ßMáamßæbaß! 

—JaÆ fóßÆ lajô —cajíngßð î dseañëßÆ do—, 

côß e nýrøønð quíiðbaß na, côß ßnëbÆ caleaanßð 

jneaÐ niÐ ßmóð. 

CaneáaÇbre e ßmatußÆ do, jô dsifýÇ lanab 

caßuöøngÆ î dsiiÆ do caßöøÇreß quiáßð î iedsinúuç 

do öøngÆneß.  Dsëß canúuðbý î dseañëßÆ do e 

guicajíngßð î iedsinúuç do lajeeæ e nýngangßÇneß 

cuìîÆreß: 

—Nijábßð lajìîßÐ júuç quiáßð î mýßÆ do: e 

jmóçooß guiïð quiáßð jaangÆ dseaÆ, còôßÐ e gabÆ 

niquýßrð quí¯ii. 

Jô lanab jìîßÐ cadséngð e júuç cuento la. 
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Un Joven 

Una vez un joven tomó el camión para ir a trabajar. 
Estando dentro del camión no se sentó, sino que se quedó 
parado. Ya tenía rato de estar parado aunque los asientos 
estaban vacíos, por que no viajaba mucha gente en el 
camión. 

Un viejito que estaba sentado cerca del lugar donde 
estaba parado aquel joven le preguntó: 

—Joven, ¿por qué no tomas asiento? 

El joven contestó: 

—Porque tengo mucha prisa. 
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JaangÆ sýmingßÆ 

CôôÆ néeßÐ jaangÆ sýmingßÆ cajgóorð côôÆ 

böøßÐ jô cangórð fýÇ lýÐ ngojméerç taÐ.  Jô mýÐ 

caßírð dsíiÇ e böøßÐ do, jaÆ caguárÆ, jô simßÇbre 

cajêrÇ. 

Jô mýßm÷ýmðjië siñßÇ lado.  Jô jøbÐ 

lacaangÆ lýÐ guaÆ dseaÆ, côß jaÆ ßleáangð dseaÆ 

teáangßÐ dsíiÇ e böøßÐ do. 

Jôbaß cajmýng÷ýÆ jaangÆ yïëßÐ î guiingÐ 

quiàßð lacôß singßÇ î sýmingßÆ do jô cas÷ßðreiñßð: 

—¿JialýßÇ jaÆ níßç, sýmingßÆ? 

Jôbaß cañíiÆ î sýmingßÆ do: 

—ÛÐ, jaÆ níçi côß sóongç tíingÆ dsiið. 
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Cuento de una culebra y un hombre 

Había una vez un hombre que se encontraba en el 
monte labrando. Mientras trabajaba, escuchó que alguien 
gritaba cerca del lugar; gritaba muy fuerte pidiendo 
auxilio. 

El hombre que estaba trabajando fue de inmediato a 
ver quién estaba gritando. Cuando llegó, vio que era una 
culebra que estaba aplastada por un tronco. 

—¡Auxilio! ¡Auxilio! —gritaba la culebra—, si no 
me ayudas —dijo la culebra— moriré aquí de hambre y sed. 

Entonces el hombre levantó el tronco que estaba 
sobre la culebra, y la libró. 

Ya libre la culebra, se sacudió los restos del tronco 
que la había aplastado, y le dijo al hombre: 

—¡Qué bueno! Ahora, te voy a morder. 

—¿Por qué? —preguntó el hombre—, si yo te libré 
de la muerte. 

—Pues, por eso te voy a morder ahora —dijo la 
culebra—. Porque cuando haces un bien, te pagan con un mal. 

—De ninguna manera —dijo el hombre—. Lo que 
dices no es verdad. Porque cuando alguien hace un bien a 
otro, éste debe de pagarle de la misma manera. 

De inmediato la culebra contestó: 
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—No es cierto, y para que te enteres bien de cómo 
son las cosas, vamos a preguntar a tres animales 
diferentes. Si ellos dicen que es así, entonces te morderé 
en ese mismo instante. 

Entonces acordaron que así lo harían. 

Primero se encontraron con un burro. 

—Amigo burro —dijo el hombre—, yo libré a esta 
culebra mientras un tronco la aplastaba y ahora me quiere 
morder, ya que dice que cuando haces un bien a alguien, 
te paga con un mal. Por eso te pregunto, ¿qué piensas?, 
¿es verdad lo que dice la culebra? 

El burro continuó masticando un poco de pasto, 
pero de repente contestó: 

—Es cierto lo que dice la culebra. Yo, desde que 
nací, trabajo para otro, debido a que todavía tengo fuerzas. 
Pero cuando sea viejo, estoy seguro que me matarán y me 
quitarán el cuero. Es como si ya estuviera viendo cómo 
me tratará la gente. Por eso creo lo que dice la culebra, 
cuando hacemos un bien, nos pagan con un mal. 
Exactamente eso es lo que nos pasa a nosotros los burros. 

—¡Pues ya te enteraste! —le dijo la culebra al 
hombre—. No es necesario que nos dilatemos más. Ahora 
sí, te voy a morder para terminar contigo de una vez. 
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—Pon dos de nuestros mejores borregos en un 
costal, y se los llevaré al coyote más tarde. 

—¿Borregos, estás diciendo? —dijo su esposa 
cuando salió de la casa—. ¿Y que se los darás a un coyote, 
estás diciendo, verdad? Estás loco, ¿verdad? Tú sabes que 
se necesitan esos animales. 

Entonces la esposa de aquel hombre, en vez de 
meter dos borregos en el costal, metió dos perros bravos. 

Después de eso, le dijo a su esposo que ya estaba 
listo el costal, sin que éste se diera cuenta de que había 
puesto dos perros en lugar de los borregos. Luego el 
esposo llevó el costal al lugar donde estaba el coyote y lo 
puso enfrente de él, y el coyote le dijo al hombre: 

—Muchas gracias. 

—No, no digas eso —respondió aquel hombre—. 
Ya que yo te debía porque tú me libraste de la muerte. 

Entonces el coyote abrió el costal, y de inmediato 
salieron los perros que lo persiguieron. 

El hombre escuchó la voz del coyote que decía 
mientras iba corriendo: 

—Absolutamente es cierto lo que decía la culebra: 
“Cuando hacemos un bien, nos pagan con un mal”. 

De esta manera termina el cuento. 
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—¿Estás segura que no podrás escapar de allí? —le 
preguntó el coyote a la culebra. 

La culebra se sacudió y se meneó, pero no logró 
escapar. 

—No —contestó—. No puedo moverme 
absolutamente para nada. 

—Está bien —dijo el coyote—. Ahora ya estás de 
nuevo tal como te encontrabas al principio. Y el hombre ya 
se olvidó del bien que te hizo. Ya no le debes nada, ni 
tampoco le puedes morder. ¿Verdad que así es? 

Entonces fue cuando aquella culebra entró en razón de 
que así era. En eso el hombre se retiró con el coyote y la 
culebra se quedó sola nuevamente, aplastada por el tronco. 

—Ahora ya me libraste —dijo el hombre al coyote— y 
te lo agradezco mucho. 

—Todos nos ayudamos en este mundo —le dijo el 
coyote al hombre—. ¡Mírame ahora! Estoy enfermo; no 
puedo cazar animales para comer. Pero si me obsequias dos 
de tus mejores borregos para comer, estoy seguro de que 
recuperaré nuevamente mis fuerzas. 

—Ahora mismo te los voy a obsequiar —le dijo el 
hombre al coyote. 

El hombre regresó a su casa. Cuando llegó, le contó a 
su esposa sobre lo que le sucedió con la culebra, y como fue 
que le brindó ayuda el coyote. Y le dijo a su esposa: 
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—No, no será así —respondió el hombre—, porque 
faltan todavía dos animales por preguntarles. 

Continuaron caminando y se encontraron con una 
gallina. El hombre le dijo a la gallina: 

—Amiga gallina, yo libré a esta culebra cuando un 
tronco la estaba aplastando, y ahora quiere morderme. 
Dice que cuando hacemos un bien, con un mal nos pagan. 
Por eso, quiero que me digas si es cierto esto. 

—Croo, croo —contestó la gallina—, es cierto lo 
que dice la culebra. Ya que a diario pongo huevos para 
que la gente coma, y el día en que no ponga más huevos, 
estoy segura de que me harán caldo, ¿verdad que eso no 
está bien? Por eso pienso que cuando hacemos un bien nos 
pagan con un mal. Así es como nos sucede a nosotras las 
gallinas. 

Cuando la culebra escuchó las palabras de la gallina, 
se acercó, frente al hombre y le gritó: 

—¿No te he dicho que así es? Ahora, nada más estás 
fingiendo. Es mejor que termine con todo esto de una vez. 

—No, no —respondió el hombre—. Falta que le 
preguntemos a un animal, acuérdate de nuestro trato al 
principio. 

Después de eso fueron en busca de otro animal. La 
culebra estaba segura de que iba a morder al hombre. 
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No pasó mucho tiempo cuando encontraron a un 
coyote. El hombre le dijo de ésta manera: 

—Amigo coyote, queremos tu opinión en estos 
momentos para que nos digas, a mí y a esta culebra, quién 
de los dos tiene la razón. 

Entonces aquel coyote contestó: 

—Haré lo que pueda. 

Y el hombre empezó a relatar al coyote el asunto 
con el cual no podía estar de acuerdo con la culebra. 

—La culebra dice que cuando hacemos un bien a 
alguien, nos paga con un mal, pero yo digo que cuando 
hacemos un bien, nos pagan con otro bien. 

—Sobre este asunto, ¿cómo voy a saber yo?  
—respondió el coyote—. Ya que toda la gente sabe que 
nosotros los coyotes causamos daño. 

—No es necesario que digas tus palabras —dijo la 
culebra mientras lo estaba observando—. Ya que me 
encuentro con hambre. 

—Te voy a contar el asunto —respondió el hombre 
al coyote—. Yo quité un tronco que estaba aplastando a la 
culebra, y ahora me quiere morder. 

—Ciertamente, así es —respondió la culebra—. 
Todo mundo sabe que el bien que le hacemos a otro es 
pagado con un mal. 
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—Yo creo que ustedes se han adelantado sobre el 
asunto —dijo el coyote—. Antes de que diga mi opinión, 
quiero saber si es cierto que esa persona hizo bien 
argumentando que levantó el tronco. No entiendo cómo 
está la situación. Ya que, a una culebra no le es difícil 
librarse de esa situación. 

—No, no es así —respondió la culebra—. 
Verdaderamente estaba muy aplastada por el tronco, y si 
no me hubiera salvado este hombre, estaría muerta. Por 
eso es necesario que lo muerda ahora. 

El coyote nada más meneó la cabeza cuando 
escuchó aquello. 

—Este es un asunto delicado —respondió el 
coyote—. Quiero saber todo desde el principio. 

Entonces los tres regresaron al lugar donde estaba el 
tronco que había aplastado a la culebra. 

—¿Cómo estabas cuando te libró? —le preguntó el 
coyote a la culebra. 

Entonces se puso como estaba antes de ser librada 
por el hombre. 

—¿Dónde está el tronco? —le preguntó el coyote al 
hombre—. Es necesario que lo pongas de nuevo en donde 
estaba, y de esa manera lo veré. 

Así hizo aquel hombre, puso nuevamente el tronco 
sobre la culebra hasta que no pudiera escapar. 


